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INTRODUCCIÓN 
A. Objeto del presente estudio 
Ha sido costumbre de los Concilios Provinciales y Sínodos dar 
comienzo a sus Constituciones con la enseñanza de la Fe Católica, y 
* Director de la tesis: Prof. Dr. Eloy TEJERO. Título: Predicación y catequesis en 
los Sínodos de Calahorra, La Calzada y Logroño. Fecha de defensa: 18-X-78. 
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esto, «por cuanto la Fe Católica -como afirma el Sínodo calahorrano de 
1698- es el cimiento del cristiano, y la primera piedra del edificio 
espiritual y principio de nuestra justificación, luz, norte y guía de las 
almas, sin la cual es imposible agradar a Dios ni salvarse»1. 
Pero la fe, como enseña el Apóstol, surge después de haber oído, y 
no puede oírse si no hay quien predique la Palabra de Cristo2. 
Esta lógica paulina llevó también a los Concilios y Sínodos a dedicar 
sus primeras Constituciones al ministerio de la predicación. 
El presente trabajo pretende dar a conocer algunos aspectos impor-
tantes de la normativa sobre predicación en las Constituciones de un 
Sínodo de la Diócesis calahorrana. Tuvo lugar a finales del siglo XVII, 
en 1698, presidido por el famoso Obispo Don Pedro de Lepe y Dorantes 
(1686-1700). 
El Sínodo se convoca después de casi siglo y medio de concluido el 
Concilio Tridentino (1545-1563), cuando ya su legislación de reforma 
ha ido permeando todos los estratos de la Iglesia. 
Ello nos dará ocasión de estudiar la legislación del Concilio uni-
versal en punto a predicación, de contemplar la situación anterior y con-
comitante a su celebración que justificó sus debates y resultados en esta 
materia, así como la plasmación que esta legislación tuvo en el Sínodo 
Calahorrano. 
Hemos de hacer notar que el tema se trata desde una perspectiva 
canónica. Nos interesa lo que el Concilio y el Sínodo han ordenado 
sobre predicación y las medidas prácticas que se tomaron para que esas 
normas no fueran letra muerta. Prescindimos, pues, de aspectos tales 
como la fundamentación bíblica de esta actividad en la Iglesia, relación 
entre predicación-catequesis, etc., por entender que escapan al campo de 
la normativa canónica en la cual queremos movernos. 
Por último, a nadie se le puede ocultar la enorme importancia que 
esta temática tiene hoy, tanto en el magisterio como en los autores 
particulares y en toda la renovación pastoral surgida a partir del Concilio 
1. P. DE LEPE, Constituciones Sinodales del Obispado de Calahorra, La Calzada, 
L. I, Tit. 1, Proemio, Madrid 1700, Fol. 2. 
2 . Rom. 10, 14. 
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Vaticano II en la Iglesia. Basta recordar que el IV Sínodo de los 
Obispos, celebrado en 1974, estuvo dedicado, como es bien sabido, a la 
Evangelización. Pablo VI, por deseo expreso del Sínodo, publicaba un 
año después, el 8 de diciembre de 1975, la conocida Exhortación Apos-
tólica Evangelii NunciandP, para dar un impulso nuevo al deber perenne 
de la Iglesia de presentar a los hombres de nuestro tiempo, de manera 
comprensible y persuasiva, el patrimonio de la fe que la Iglesia posee. 
B. Breves rasgos históricos de la Diócesis de Calahorra, la Calzada y 
Logroño 
Calahorra, que, en tiempo de la dominación romana, tuvo los 
sobrenombres de Julia Násica, fue conquistada por Pompeyo el año 70 
a.C, después de ser defendida durante largo tiempo por Sertorio. Re-
edificada por Julio César, de quien tomó el nombre de Julia, Calahorra 
fue municipio romano. Sus vecinos tuvieron el derecho de la ciudadanía 
romana y, en ella, se acuñó moneda4. 
La Diócesis que tuvo por sede episcopal esta ciudad romana de 
Calahorra es antiquísima5. 
Las primeras noticias ciertas y seguras del Episcopologio calagu-
rritano son del siglo V. Hacia el año 462, durante la época visigoda, el 
obispo de Calahorra, llamado Silvano, ordenaba obispos prescindiendo 
de las prescripciones del Concilio de Nicea. La acusación ante el Papa 
San Hilario (461-468), sucesor de San León Magno, llegó a Roma pre-
sentada por los obispos de la Provincia Tarraconense6. 
Durante la invasión árabe, por no poder los prelados residir en 
3 . AAS, LXVIII, 1 9 7 6 , pp. 5 - 7 6 . 
4 . L. DE SAN JUAN DE LA CRUZ, Historia de Calahorra y sus glorias, Valencia 1 9 2 5 , 
pp. 4 y ss. 
5 . V. DE LA FUENTE, Historia eclesiástica de España, 1 . 1 , Madrid 1 8 7 4 , pp. 2 6 6 y 
ss. El capítulo XI está dedicado a la fundación de las primeras Iglesias de España y 
catálogo de sus obispos. De todas, por orden alfabético, va citando los apócrifos, los 
dudosos, verdaderos, etc. Al ocuparse de Calahorra dice: «Es muy posible que tuviera 
obispos desde los primeros tiempos de la Iglesia y que predicara allí San Pablo; pero se 
ignoran completamente sus nombres». 
6 . L. DE SAN JUAN DE LA CRUZ, O.C, pp. 1 5 2 y ss. 
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Calahorra se crearon las Sedes Episcopales de Armentia y, más tarde en 
el año 950 la de Nájera7. 
En 1054, el Rey Don García de Nájera reconquistó Calahorra, vol-
viendo los obispos a residir en esta ciudad. Suele citarse, como primer 
Prelado después de restablecida la sede calagurritana, al obispo don San-
cho de Funes8. Sin embargo, algunos de sus sucesores siguieron titu-
lándose «Obispo de Calahorra y Nájera»9. La sede de Armentia dejó de 
existir en 1088. 
Durante las guerras habidas entre los Reyes de Castilla, Navarra y 
Aragón, Calahorra volvió a ser lugar poco seguro para los obispos. El 
Obispo Don Juan Pérez, que gobernó la Diócesis desde el año 1220 al 
1237, consiguió del Papa Honorio III, por la Bula de fecha 15 de enero 
de 1227, la traslación de la Sede Episcopal de Calahorra a Santo Do-
mingo de la Calzada. Sin embargo, por las serias dificultades que este 
traslado trajo consigo, el Papa Gregorio LX (1227-1241) y el Rey San 
Fernando (1217-1252), dispusieron que ambas catedrales quedaran 
unidas y los obispos residieran, alternativamente, en Calahorra y Santo 
Domingo de la Calzada10. 
En el año 1398, el Papa Juan XXII (1316-1334) declaró la Sede 
Episcopal de Zaragoza como metropolitana, teniendo en cuenta la gran 
extensión de la Provincia Tarraconense y la nobleza de Zaragoza, capital 
del Reino de Aragón. A esta nueva Sede metropolitana señaló como 
diócesis sufragáneas Huesca, Tarazona, Pamplona, Calahorra, Segorbe 
y Albarracm. 
Calahorra fue diócesis sufragánea de Zaragoza hasta el año 1574 en 
que se creó la Sede metropolitana de Burgos a la cual perteneció desde 
entonces hasta fecha muy reciente en que fue adscrita a Pamplona11. 
7 . Ibidem, p. 163. 
8 . Ibidem, p. 165. 
9 . Ibidem, p. 166; M. LECUONA, La Catedral de Calahorra, en «Berceo», II 
(1947), pp. 63-109; M. L . ALVAREZ, Libro Becerro de Valvanera, Zaragoza 1950, pp. 
480 y ss.; I.M. RODRÍGUEZ DE LAMA, Colección Diplomática Medieval de la Rioja, Doc. 
79, año 1126, t. H (en prensa). 
10 . F. BUJANDA, Episcopologio Calagurritano, Calahorra 1944, p. 14; I.M. 
RODRÍGUEZ DE LAMA, Colección Diplomática Medieval de la Rioja, D. 506, p. 407 y Dr. 
508, p. 409 (en prensa). 
1 1 . F. BUJANDA, o.c, p. 48. 
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Extensión.- Hasta 1862 en que, por virtud del Concordato fue 
erigida la nueva diócesis de Vitoria, confinaba Calahorra por el norte con 
las diócesis de Pamplona y Santander y con el mar Cantábrico desde 
Ondárroa hasta Portugalete. Por el este, con la de Tarazona. Por el sur, 
con las de Osma y Burgos. Por el oeste, con este mismo arzobispado. 
El Obispado abrazaba casi toda la actual provincia de Logroño; las 
jurisdicciones de Yanguas, San Pedro Manrique y Magaña en la de 
Soria; casi íntegro el distrito de Miranda de Ebro y el Condado de Tre-
vifío, en la de Burgos; los arciprestazgos de Oñate, Mondragón, Vergara 
y Eibar, en la de Guipúzcoa; los arciprestazgos de Viana y Camezu, en la 
de Navarra; Álava y Vizcaya en todos sus territorios. 
De toda esta amplia demarcación hay que exceptuar varios pueblos 
que se alternaban temporalmente con la diócesis de Burgos y otros 
varios que pertenecía a las Abadías «sede nullius» de San Millán de la 
Cogolla, Santa María la Real de Nájera, el Monasterio de Valvanera y el 
Monasterio de San Prudencio12. 
Comprendía en total novecientos cincuenta y cuatro pueblos, en 
siete provincias, repartidos en treinta y nueve Arciprestazgos. Tenía dos 
Iglesias catedrales con dos cabildos, en Calahorra y Santo Domingo de 
la Calzada y cuatro colegiatas con sus cabildos en Albelda, Logroño, 
Vitoria y Cenarruza, además de una Capilla real en Nájera. El Obispo 
podía vivir en Calahorra o Santo Domingo de la Calzada siguiéndole el 
Tribunal eclesiástico. 
I. EL CONCILIO DE TRENTO 
Dentro de este capítulo estudiaremos las circunstancias desfavo-
rables por las que atraviesa la predicación, tanto en la Iglesia como en la 
Diócesis, durante el tiempo que antecede inmediatamente a la convoca-
ción del Concilio Tridentino. Luego aludiremos a la reforma protestante, 
es decir, a sus ideas, sobre todo, respecto a la predicación, que nos ser-
virá en un tercer momento, para entender mejor la enseñanza del Con-
cilio Universal y, por tanto, también del Sínodo Calahorrano posterior. 
12. P. DE LEPE, Constituciones sinodales..., cit., fo l . 3. 
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A. Circunstancias históricas anteriores a Trento 
¿Cuál fue el contexto inmediatamente previo al Concilio de Trento 
respecto a la predicación? 
Conviene hacer notar, antes de nada, que las actitudes y contro-
versias tenían un historial largo13. 
En la Edad Media comienzan a surgir unos deseos de innovación, 
que ante la relajación de costumbres, diagnostican para su remedio la 
predicación al pueblo y comienzan a minusvalorar varios sacramentos, 
entre ellos el sacramento del orden. Se rechaza el «ex opere operato» de 
los sacramentos, su valor objetivo. 
«Lo único que tiene valor -dicen- es la predicación y ésta la puede 
hacer un laico piadoso, el cual lo hará mejor que un sacerdote en 
pecado»1 4. 
Los valdenses en el s. XII y Wicleff y Huss en los siglos XIV y XV 
son los portavoces de estas nuevas teorías. La reacción de la Iglesia, 
empero, no se hace esperar. En 1215 el Concilio Laterano IV decretó la 
excomunión de los que predican sin misión 1 5 y, más tarde, en el año 
1415 el Concilio de Constanza rechaza un artículo de Huss, que pretende 
unir sacerdocio y predicación sin tener en cuenta la «missio»1 6. 
Pero pasemos al siglo XVI, es decir, a los años que anteceden y 
acompañan al Concilio Tridentino. ¿Cuál era el estado de la predicación 
en este período? Hemos de partir de un hecho claro: el mundo cristiano 
había llegado a una época de crisis, a una época de gran desorientación 
doctrinal, que se traduce en una desviación de los principios dogmáticos 
y de las exigencias morales. No es solamente ignorancia de la verdad 
revelada, sino un cambio profundo en la manera de ver y juzgar los 
acontecimientos, la marcha de la humanidad, el sentido de la vida, el 
mismo hombre. 
1 3 . A. BYRNE, El Ministerio de la Palabra en el Concilio de Trento, Pamplona 
1975, p. 23 . 
14 . A. BYRNE, El Ministerio de la Palabra..., cit., p. 23. 
15 . Conciliorum Oecumenicorum decreta, curantibus J. ALBERICO, et al. 3* ed., 
Bologna 1973, pp. 234, 38-235, 5. 
16 . «Quidlibet praedicantis officium de mandato accipit, qui ad sacerdotium accedit: 
et illud mandatum debet exsequi, praetensa excommunicatione non obstante», Conci-
liorum Oecumenicorum Decreta, cit., pp. 430, 35-37 
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Se va diluyendo, poco a poco, el «homo religiosus» de la Edad Me-
dia, para emerger, cada vez con más fuerza, el «homo modernus» con 
una visión humana de la vida y del cosmos. Esta nueva actitud, lógi-
camente, llevaba a poner todo en tela de juicio y a criticarlo todo. Lo que 
antes se aceptaba y se comprendía, o disimulaba, ahora se enjuiciaba y 
era objeto de chanza. Roma, el Papado y la Corte Pontificia eran blanco 
continuo de estas críticas. Entraba en la historia el llamado Humanismo, 
que había de continuarse -fundiéndose a veces con él- en el Renaci-
miento. Ciertamente hubo un humanismo cristiano, pero «en el fondo 
vencía el estilo paganizante, que, inspirándose en la antigüedad clásica, 
llevaba a un culto exagerado del «homo» con demasiada fe en sus 
propias posibilidades y un ansia exagerada de libertad»17. 
Entre tanto, la predicación, la catequesis, que debían haber ofrecido 
luz en estos momentos de confusión, no estuvieron a la altura de las 
circunstancias. 
Jedín prueba que, a pesar de ser bastantes los obispos que ejercían 
el ministerio de la predicación, eran excepciones a la regla18. 
Si tomamos el ejemplo de Inglaterra, a principios del siglo XVI, só-
lo tres de los 17 obispos ingleses predicaban19. Los sacerdotes podían 
pasarse mucho tiempo sin predicar y a casi nadie extrañaba tan grave 
omisión 2 0. En Italia existe el mismo problema. Tomaso Giustiniani y 
Vicenzo Quirini en su Libellus ad Leonem X, programa ambicioso de 
reforma del año 1513, subrayan la importancia del pueblo, cuya fe ha 
sido sustituida por la superstición21. 
La situación en España no era más halagüeña. El Concilio 
Hispalense del año 1512 hace notar, también, esta ignorancia del pueblo 
cristiano en las cosas fundamentales22. Carranza, arzobispo de Toledo, 
17. L. VON PASTOR, Historia de los Papas, Barcelona 1911, t. VTJ, p. 266. 
18 . H. J E D I N , Historia del Concilio de Trento, Pamplona 1972, t. I, pp., 163-167. 
19 . PH. HUGUES, The Reformation in England, I: The Ring's Proceedings, London 
1954, p. 81: «Bishops who preanched seem to have been exceptional». Citado por A. 
BYRNE, El Ministerio de la Palabra..., cit., p. 26. 
2 0 . Ibidem, p. 104. 
2 1 . JEDIN, Historia del Concilio de Trento, 1.1, cit., p. 142. 
2 2 . J . D . MANSI, Sacrorum Conciliorum nova et amplísima collectio, v. 32, col. 
582. «Sumus informati, quod plures ex nostris subditi habentes aetatem discretionis, 
nesciunt orationes ab Ecclesia instituías confessionem generalem, et orationem domini-
cam, Ave María et Credo, ac salve Regina». 
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en el prólogo a su Catecismo, cree que el caos doctrinal reinante es 
consecuencia, sobre todo, de la ignorancia de numerosos cristianos, que 
son «cristianos de título y de ceremonias, y cristianos de costumbre: 
pero no de juicio y de ánimo»23. 
¿Cuáles eran las causas de este descuido de tan sagrado ministerio?. 
La respuesta se encuentra en el estado general del clero. D. Juan Bernal 
de Luco, obispo de Calahorra (1543-1556) nos da en su Colloquium 
elegans una relación de los principales puntos, que están condicionando 
para mal y decisivamente, en la vida de los clérigos de esta época y 
muchos de los obispos, el buen ejercicio de la predicación y enseñanza 
de la doctrina24. 
1. La ignorancia 
El bajo estado de la predicación no hemos de creer que fuera por 
falta de clérigos: incluso algunos se quejan de su excesivo número. No 
preocupa el número sino la calidad. Hay muchos clérigos ignorantes25. 
2 3 . A. GARCÍA SUAREZ, ¿El Catecismo de Bartolomé de Carranza, fuente principal 
del Catecismo Romano de S. Pió X?, en «Scripta Teológica», (1970), p. 354. 
2 4 . T. MARÍN, La Biblioteca del Obispo Juan Bernal Diaz de Luco, Madrid-
Barcelona 1954, p. 27: «El Colloquium elegans -afirma este autor- se compuso entre 
1522 y 1525; pero no se editó hasta 1542 en París, por Guillermo Bossozelli, en esta 
forma: Colloquium elegans ac plane pium exactissimam ab episcopis, postobitum, exi-
gendam rationem, non minus graviter quam lepide repraesentans, auctore Joanne Ber-
nardo Diaz de Luco in Jure Pontificio Doctore». 
Sus ejemplares son rarísimos. Don Tomás Marín dice conocer el de la Biblioteca 
Nacional y el de la Facultad de Derecho de Madrid. Nosotros nos servimos de lo que este 
autor ha publicado sobre este libro en sus abundantes trabajos sobre el Dr. Bernal D. de 
Luco. 
El «Colloquium elegans» se sitúa en el aspecto literario dentro del género dialogal, 
que arrancando más inmediatamente de los últimos siglos medios, con larga tradición 
anterior, pagana y cristiana, se puso de moda con el Humanismo, y alcanzó con Erasmo 
de Rotterdam y algunos discípulos suyos un éxito sin precedentes, aplicado a los más 
variados temas religiosos y eclesiásticos. 
El Dr. Bernal participa de aquel movimiento erasmófilo, que de la Universidad de 
Alcalá se irradió a la vida cultural y religiosa de muchos sectores hispánicos. Según Me-
néndez y Pelayo, comparando España con otras naciones, fue indudablemente uno de los 
territorios donde más arraigo alcanzaron las ideas erasmistas. Historia de los Hetero-
doxos españoles, t. I, Madrid 1956, p. 791. 
2 5 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio y Carta desde Trento, Barcelona 1962, p. 
45. En la larga introducción que T. Marín hace a estas dos obras del Dr. Bernal, comen-
ta amplísimamente el «Colloquium elegans». 
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No se entendía el latín de los libros litúrgicos, ni se tenía suficiente 
formación teológica para subir al pulpito26. Esta ignorancia alcanza tam-
bién a los obispos2 7. 
Lo que el Obispo de Calahorra, Bernal Díaz de Luco, achaca prin-
cipalmente a la mayoría de los obispos de su época es la falta absoluta de 
ciencias y virtud junto a un desconocimiento supino de las obligaciones 
de su estado episcopal. Consecuencia lógica de esta ignorancia es el 
incumplimiento de su deber de predicar. El diablo, en el juicio particular 
del obispo prototipo del Colloquium elegans, se lo echará en cara como 
una de sus principales acusaciones: «incumbía a este obispo la 
obligación de proporcionar a sus diocesanos el saludable pasto de la 
palabra divina»28. 
2. La irresidencia episcopal 
La no residencia de los obispos en sus diócesis es otro de los 
grandes vicios de la época con una repercusión inmediata en el ministerio 
de la predicación. 
Una de las principales obligaciones de un obispo consiste, según el 
Dr. Bernal, en residir puntualmente en el obispado, y visitarlo todo con 
2 6 . A. BYRNE, O.C, p. 26: «Giustiniani y Quirini se quejan de que sólo un dos por 
ciento del clero (secular y regular) entiende el latín de los libros litúrgicos. Una buena 
parte del clero ni siquiera sabe predicar»; y JEDIN en el t. II de su Historia del Concilio 
de Trento, citada más arriba, afirma: «La inmensa mayoría del clero secular, dada su es-
casa formación teológica, no era siquiera capaz de actuar como predicador», p. 119. 
2 7 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio y Carta desde Trento, cit., Introducción, p. 
41. Vemos el siguiente pasaje del Colloquium elegans, San Pedro en el diálogo con el 
obispo, que precede a su juicio particular delante del Juez Supremo, esgrime el conocido 
texto de San Pablo: oportet ergo episcopum irreprehensibilem esse. «No se os pide 
ciertamente, comenta San Pedro, el mismo fervor que a los apóstoles, pero sí al menos, 
aquella honradez de vida y limpieza de costumbres en que deben abundar quienes se con-
sagren a su gobierno». El obispo interpelado tiene una salida curiosa: «¿Cómo se en-
tiende, replica, que Pablo exija de nosotros ser irreprensibles, cuando sabemos que a ti 
mismo, Principe de los Apóstoles, ferventísimo en el amor de Cristo, te juzgó digno de 
reprensión y te resistió cara a cara aun después de habérsete encomendado la dirección 
de la Iglesia y de haber recibido el E. Santo?». 
S. Pedro, un poco humorísticamente, se admira grandemente de que el obispo, igno-
rando casi toda la Escritura, conozca tan puntualmente este pasaje de la resistencia y la 
reprensión paulina. 
2 8 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio y Carta desde Trento, cit., p. 42. 
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auténtico espíritu pastoral, a poder ser personalmente o, por lo menos, 
mediante visitadores bien elegidos. Este deber esta exigido por la 
obligación que tienen los obispos de predicar, si una causa legítima no se 
lo impide, hasta en los últimos rincones de la diócesis. Por eso, piensa el 
Obispo de Calahorra, no debe llegar al episcopado por caminos, que le 
abran influencias de príncipes o señores civiles. Una vez entronizado en 
su sede, huirá de residir en palacios de reyes o magnates, así como de 
constituirse en servidor habitual de sus curias o despachos; no tomará 
parte en cacerías, fiestas palatinas y otras actividades propias de laicos, 
ni le irá bien el espíritu belicoso ni las actividades guerreras29. 
A través del relato, que van entretejiendo el obispo -a punto de dar 
cuenta ante el Juez Supremo de su alma- el demonio, el ángel bueno y S. 
Pedro, podemos ver cuál era la situación en cuanto a residencia episcopal 
se refiere. Si el obispo residencial no residía en su diócesis, tampoco 
predicaba ni enseñaba la buena doctrina, dejando el terreno libre a los 
obispos de anillo -el diablo se atribuye a sí mismo la genial idea de su 
creación jurídica- que invadían los términos de su jurisdicción, dando 
lugar a numerosos abusos 3 0. No eran los menos importantes el que 
religiosos, salidos de sus monasterios por el rigor de la regla, predicaran 
sin haber recibido legítima facultad; el que los clérigos no predicaran 
nunca; el que cuestores de bulas e indulgencias camparan a sus anchas 
por la diócesis, predicando por puro lucro. 
3 . Religiosos y Cuestores de bulas 
Esto nos lleva de la mano a otro de los grandes males de la 
predicación y enseñanza religiosa en esta época pretridentina. Quienes 
debían predicar, obispos y sacerdotes con cura de almas, no predicaban, 
desentendiéndose en una gran mayoría de este ministerio31. 
2 9 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio y Carta desde Trento, cit., Introducción, 
p . 3 9 . 
3 0 . J. BERNAL D . DE LUCO, Soliloquio..., cit., p. 47: «Acusa el demonio al obispo 
reo, que, mientras andaba ausente de su diócesis, dejó en su lugar otros obispos, qui 
pontificalis ordinis actus, quos ipse gratis exercere debuerat, suis clericis et subditis ve-
nunderet. 
3 1 . Cfr. la intervención del Obispo de Fiésole en el Concilio de Trento recogida 
por A. BYRNE, El Ministerio de la Palabra..., cit., p. 83: «El 10 de mayo de 1546 este 
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Por lo que se refiere a la predicación, escribe el Dr. Bernal, los 
religiosos se habían hecho cargo prácticamente de ella. Su estado se 
consideraba de mayor exigencia y en el confesonario eran, generalmente, 
más rigurosos. 
Con los penitentes, sin embargo, el obispo, en su diálogo con S. 
Pedro, y con el fin de disculparse de su propia conducta, les acusa de 
que «aun siendo personalmente buenos -la intención del Obispo de Cala-
horra al escribir sobre temas tan delicados, fue limpia, delicada, orto-
doxa, apartándose en este aspecto de la línea más sospechosa de Erasmo 
y algunos erasmistas españoles- les preocupa poco la salvación de sus 
almas dándose por contentos con amonestar en sus sermones fríamente, 
mezclando suavidad y halagos, que los hagan gratos a sus auditorios32. 
La predicación, por tanto, y tal como nos ha describen los Diálogos Co-
loquiales del Dr. Bemal, estaba, en gran parte, en manos de los religio-
sos. Predicación que dejaba bastante que desear. Y algunos defectos se 
nos descubren: vanagloria, gesto arrogante y despectivo, no fustigan los 
vicios y pecados concretos por miedo a disgustar al auditorio... 
Por fin, los frailes questores y predicadores de indulgencias eran 
fuente de gravísimo escándalo 3 3. Toda su actuación tenía un perfil 
pecuniario 3 4 . De otra parte, su figura forma parte de la literatura 
satírica35. 
obispo hizo un discurso muy hiriente en contra de los religiosos, en el cual se esfuerza 
por hacer caer todo o casi todo el peso de la predicación sobre los obispos, para no de-
jar lugar a los predicadores religiosos». 
3 2 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio..., cit., Introducción, p. 53. San Pedro re-
procha al obispo el que quiera escudar su propia negligencia en el proceder de otros, 
pero no ignora la verdad y él mismo confiesa: «Bien sé cuánto se han desviado los re-
ligiosos del camino de sus fundadores en lo que toca a procurar la salvación de sus pró-
jimos y cuánto más provechosa sería para los hombres la sangre de nuestro Redentor, si 
predicaran al pueblo, no las cosas que redundan en su vanagloria, sino las que miran a la 
eterna y universal salvación. Si se dirigieran a los pecadores, no con gesto arrogante y 
despectivo, sino con verdadero celo de su enmienda y corrección; si reprobaran la 
incuria de los prelados, la negligencia de los jueces.. .». 
3 3 . TH. GÓMEZ, O.P., Crisis de la predicación en vísperas de la Contrarreforma. La 
predicación dominicana en las Actas de los Capítulos Generales (1450-1550), e n 
«Angelicum» 48 (1971), p. 181. 
3 4 . J. GoÑl GAZTAMBIDE, LOS Cuestores en España y la Regalía de Indulgencias, en 
«Hispania Sacra», t. LT, Madrid 1949, pp. 3-46 y 285-310. 
3 5 . H. ANÓNIMO, La Vida del Lazarillo de Tormes, Tratado V: «Cómo Lázaro se 
asentó con su buldero, y las cosas que con él pasó». 
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Si examinamos, por último, la situación del clero diocesano, tal 
como la pinta el Dr. Bernal, nos encontramos con los mismos defectos 
que en los obispos: ignorancia, irresidencia, no ejercitar casi nunca el 
ministerio de la predicación y enseñanza de la doctrina cristiana. El 
prototipo elegido es un clérigo diocesano del prelado difunto, anterior-
mente descrito, amigo, protegido y hasta cómplice suyo. 
La inclinación al estado eclesiástico fue más de la madre que del 
hijo 3 6. Aquélla, falta de medios de fortuna, pone su hijo al servicio de 
señores con quienes consumió su niñez y adolescencia, bajo cuyo 
patrocinio y recomendación logró ordenarse sacerdote, sin haber 
adquirido previamente ninguna ciencia, ni haber practicado alguna vir-
tud. 
Una vez ordenado va a Roma a la caza de algún beneficio. Para 
lograrlo emplea toda clase de medios: «engañó», «robó», «envenenó», 
«apuñaló», concluyendo que haec et símiles artes necessariae sunt ut 
quis possit benefitium Romae conseqwP. 
Una vez instalado en su beneficio, además de otras cosas, como 
celebrar misa muy raramente, su ignorancia va «in crescendo»3 8. Su 
residencia habitual está fuera del lugar de su beneficio, aunque para 
acallar su conciencia, vicarios in beneficios habeant39. Solamente acude 
personalmente algunos años, durante la cuaresma, para oír las confe-
siones de sus feligreses. 
Este ministerio lo desempeña con gran laxitud y benevolencia hacia 
los pecados. «No sin razón, piensa, Jesucristo escogió como Supremo 
Pastor de la Iglesia a San Pedro, que fue un gran pecador»40. 
3 6 . R. ARCE, S. Juan de Avila y la Reforma de la Iglesia en España, Madrid 1970. 
En el memorial primero para el Concilio de Trento, que redactó San Juan de Avila se 
describe el mismo caso, que debía ser bastante frecuente. En la Iglesia hay gente joven, 
que se está preparando para su servicio «no por haber sido llamados de Dios ni de sus 
Prelados, sino que han elegido el camino del sacerdocio, porque cuando nacieron, los 
despertaron sus padres para la Iglesia; o por no tener que comer, ellos mismos esco-
gieron el estado eclesiástico», p. 155. 
3 7 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio..., cit., Introducción, p. 50. 
3 8 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio..., cit., pp. 50-51: «Alium enim librum 
-afirma como la cosa más natural- praeter illum quem breviarium vocant atque etiam 
missale, nec umquam habui nec legi». 
3 9 . J. BERNAL DÍAZ DE LUCO, Soliloquio..., cit., p. 51. 
4 0 . Ibidem, p. 51 . 
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Durante su estancia en el lugar de su benefìcio, nada más lejano a 
sus intenciones, que predicar a sus ovejas la palabra divina. 
El clero bajo, tal como se nos muestra en esta obra del Dr. Bernal, 
estaba formado, en gran parte, por aquellos que, si no entraban al 
sacerdocio por obra de poderosos señores, lo hacían sin haber salido 
nunca de la estrechez de su lugar, sin letras ni preparación de ninguna 
clase, aetate jam matura aureis aliquot num mis Romam missis4\ a 
cambio de las cuales recibía la bula para su ordenación. 
En tan deplorable estado estaban los ministros de la Iglesia, que el 
Obispo de Calahorra parece como lamentarse de su existencia, como si le 
pesara no poder cambiar la economía de Dios sobre su Iglesia. Con aire 
de resignación escribe: «Como no se puede excusar que en los pueblos y 
parroquias haya curas.. .» 4 2 . 
Podría objetarse que por tratarse, al fin, de una obra literaria, orde-
nada a remover las conciencias de obispos y sacerdotes para el cum-
plimiento de sus deberes ministeriales, su autor deja correr la pluma, 
agrandando los vicios como medio eficaz de fustigarlos mejor. El Dr. 
Bernal mismo se cura contra esta objeción. 
El cuadro que nos pinta no es irreal. El éxito de su intento dependía, 
en gran medida, de que aquello, que tanto fustigaba, fuera real. Que el 
mal estaba muy generalizado, y lo peor, se miraba con naturalidad, lo 
muestra entre otras cosas claramente la siguiente frase del tantas veces 
citado Colloquium elegans: «No mire el que en estos tiempos fuere cura 
el descuido de los más.. .» 4 3 . 
El abandono de la predicación no era, en definitiva, sino una ma-
nifestación más, aunque funestísima para la vida de la Iglesia, del estado 
de adormecimiento general por parte del clero respecto a sus deberes 
ministeriales. Ello estaba pidiendo a gritos una reforma. Y no faltaron 
deseos de llevarla a cabo dentro de la Iglesia antes de producirse la falsa 
Reforma. 
Los abusos indignaban a los católicos tanto como después lo harían 
a los protestantes. Toda la obra literaria del Dr. Bernal es una amones-
41 . Ibidem, p. 52. 
42. Ibidem. 
43. Ibidem, p. 83. 
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tación caritativa y delicada a los pastores de la Iglesia para que desper-
taran de su sueño y «entendiesen en el remedio de la Iglesia Universal, 
arrancando de la cristiandad los errores y vicios y sembrando en ella 
doctrina sana y virtud»44. 
En el sur de España, San Juan de Avila, en sus Memoriales al Con-
cilio de Trento45, expresa los mismos deseos de reforma dirigida, sobre 
todo, a una mayor selección y formación, que preparara a los futuros 
sacerdotes para el ejercicio de sus ministerios, especialmente de predi-
cación y enseñanza de la doctrina cristiana. Conviene recordar aquí la 
gran importancia que en la vida y escritos del Maestro Avila tiene la 
predicación46. 
Estos deseos de renovación no partían sólo de autores particulares, 
ni eran privativos de una nación concreta, sino que estaban también 
presentes en sínodos4 7, capítulos religiosos4 8 y concilios generales. 
El Concilio Laterano V aprueba en su sesión XI del 19 de diciembre 
de 1516, la bula Supernae majestatis praesidio dedicada exclusivamente 
a la predicación49. 
4 4 . Ibidem, p. 3 2 . 
4 5 . R. ARCE, San Juan de Avila..., cit., p. 1 4 7 y ss. 
4 6 . L. .MUÑOZ, Vida y Virtudes del Venerable Varón el P. Maestro Juan de Avila, 
predicador apostólico; con algunos elogios de las virtudes y vidas de algunos de sus 
más principales discípulos, Madrid 1 6 3 5 . Es la primera biografía sobre S. Juan de 
Avila. 
4 7 . MANSI 3 2 , c. 5 8 1 : «Quod paroqui doceant suos paroquianos mysteria nostrae 
sanctae fidei catholicae, et quod in qualibet ecclesia adsit tabula, in qua contineantur 
omnia, quae illos docere debent». Así lo decreta el concilio de Sevilla de 1 5 1 2 , quien 
más adelante indica se explique el contenido de esas tablas y además, que se explique el 
Evangelio. «ítem mandamus ut praefati paroqui habeant idoneitatem, explicent sanctum 
Evangelium diebus dominicis anni suis paroquianis, illis exhibendo, et illos inducendo 
in viam salutis, ut se retrahant ab occasione peccandi». Un poco anterior es el concilio 
de Londres. Mansi 3 5 , c. 1 4 9 . 
4 8 . Th. GÓMEZ, Crisis de la predicación... cit., p. 1 8 0 . Ver también JEDIN, 
Historia..., cit., t. II , p. 2 3 . 
4 9 . MANSI 3 2 , C. 9 4 4 : «ínter alia complura et magna ad nos etiam pertinere ut 
munus praedicationis, quod in Ecclesia Dei praecipuum ac pernecessarium, magnique 
fructus atque vitalitatis, dummodo recte et ex sincera caritate erga Deum et proximum, 
praeceptis et exemplis sanctorum patrum, qui haec profitentes cum fidei fundatione et 
propagatione plurium Ecclesiae contulerunt, exerceatur». A. BYRNE, El Ministerio..., 
cit., p. 2 9 , resume su contenido: «En esta bula el Papa León X califica la predicación de 
oficio principal y harto necesario (praecipuum at pernecessarium), que trae gran fruto si 
se ejerce con recta intención, con una sincera caridad hacia Dios y al prójimo, y si-
guiendo los preceptos y el ejemplo de los santos Padres... previene contra los falsos 
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No cabe la menor duda, pues, de que existían deseos de reforma, en 
esta materia como en otras, dentro de la Iglesia. Este deseo se expresó en 
voces de alarma y abundante legislación a nivel de Iglesia local y de 
Iglesia universal, que acertaba en los diagnósticos y proponía los 
mejores remedios50; se veía el ministerio de la palabra como fundamental 
para la salvación de las almas y, por ello, era necesario garantizar buenos 
predicadores mediante la institución de un examen previo, pues hay 
muchos que pretenden falsamente estar inspirados por el Espíritu. Debe 
evitarse el abuso de los frailes cuestores. La palabra de quien enseña con 
autoridad en la Iglesia debe estar corroborada por las obras. La 
predicación debe versar, dejando cuestiones falsas o inútiles, sobre las 
verdades fundamentales, exhortando a los oyentes a acomodar su 
comportamiento a ellas5 1. 
Todo esto es innegable; se comprendía el problema y se intentaba la 
solución, pero ésta no llegó a producirse en este período antetridentino. 
¿Por qué no se produjo una profunda reforma en la Iglesia y, en 
concreto, en el terreno del ministerio de la palabra? ¿Por qué se dio lugar 
a la falsa reforma protestante? 
Aparte de otras razones52, ha de reconocerse en los responsables de 
la predicación y enseñanza de la doctrina cristiana en esta época una 
predicadores, los cuales -alegando que están bajo la inspiración del espíritu- predican 
con palabras vanas y falsas en contra del sentido de las Escrituras, de los Cánones y de 
la verdad; condena los predicadores que engañan al ueblo con milagros falsos... Exhorta 
a la prudencia, a evitar los escándalos que puedan surgir a raíz de predicar lo que se ha de 
callar (tacenda praedicant) o lo que sea «falsa et inutilia». 
Los remedios que se proponen son: que nadie predique sin examen previo; que los 
predicadores prediquen y expliquen el Evangelio según la interpretación tradicional; que 
eviten las cuestiones difíciles, como la hora precisa del juicio final...; el Concilio no 
quiere extinguir el Espíritu, pero dice que hay que probar los espíritus para ver si son 
genuinos; los que afirman estar inspirados han de someterse a la Santa Sede antes de co-
menzar a predicar y, si desobedecen, caerán bajo la pena ya vigente de la excomunión». 
5 0 . F. VERNET, Concile Oecumenique du Letran, en DTC VLTI, col. 26 455, «beau 
programme, negatif et positif, toujours actuel». 
5 1 . H . JEDIN, Historia del Concilio..., cit., t. I , p. 145. 
5 2 . A . B Y R N E , El ministerio..., cit., p. 31 , afirma: «Si a pesar de todos los 
esfuerzos por mejorar la predicación, el problema de la predicación sigue sin resolverse, 
nos encontramos ante una alternativa. O bien esta falta de solución es culpable -un fruto 
de la decadencia eclesiástica del bajo medioevo- como afirman los protestantes; o bien 
esta falta de solución indica que el programa está planteado incorrectamente. En este 
caso, se entiende que los católicos no estén realmente buscando la salvación aquí, 
puesto que para ellos la verdadera solución se encuentra en ctro lugar. 
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grave dejadez, una falta de vitalidad espiritual. Lo más grave de la 
situación actual -será la queja del Dr. Bernai de Luco- no es la gene-
ralización del mal, sino que esta situación se mire con naturalidad. La 
conciencia de muchos pastores de la Iglesia está adormecida. La reforma 
de la predicación y del ministerium verbi en general, corre la misma 
suerte que la reforma general de la Iglesia. Hay muchos deseos de 
reforma, pero no la suficiente voluntad para realizarla. 
B. La reforma protestante 
Apuntemos algunos rasgos más salientes de la falsa reforma protes-
tante referente a la predicación53, que nos permita entender mejor la doc-
trina y normativa del Concilio de Trente 
Como dijimos anteriormente, desde la Baja Edad Media existe en la 
Iglesia una línea de pensamiento y soluciones que, ante la corrupción y 
los abusos, propugna una reforma heterodoxa de rechazo de los medios 
tradicionales de santificación -sacramentos principalmente- fijando en la 
predicación la salvación a todos los males. Los valdenses en el siglo XII 
y Wicleff y Huss con sus seguidores, en el XIV y XV, son sus 
principales representantes. 
Lutero añade, a esta corriente, su mensaje: la justificación por la sola 
fe. Este descubrimiento lo realizó en su estudio de la Epístola a los 
Romanos, entre los años 1513-1517 y supone, para él, alcanzar a com-
prender la misericordia divina, que no imputa los pecados a los hombres 
Efectivamente... la predicación para el católico -por importante que sea, y es muy 
importante- no estará en el centro del problema. 
Sin duda ninguna, en esa falta de vitalidad y decisión en la reforma actúa como una 
de las causas principales el convencimiento de que la predicación, por importante que 
fuera, no iba a solucionar todos los problemas de la Iglesia, sobre todo si se planteaba 
tal como algunos proponían, en contraposición a los medios tradicionales de santi-
ficación en la Iglesia, es decir, a los sacramentos. Nos encontramos por otra parte, ante 
un punto cardinal para entender la actitud del Concilio de Trento ante el ministerio de la 
palabra. Podemos encontrar aquí la explicación de la aparente falta de valoración, que se 
ha atribuido a Trento, comparándolo con el Vaticano II, respecto al «ministerium 
verbi». Esta opinión se apoya principalmente en la sesión XXIII, cuando el Concilio 
describe el sacerdocio como «potestatem aliquam consecrando et offerendi verum corpus 
et sanguinem Domini, et peccata remittendi et retinendi». 
53. A . BYRNE, El Ministerio..., cit., p. 45. 
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-pecadores irremisibles- en atención a los méritos de Jesucristo. «Lo 
único que pide este Dios misericordioso -dice Lutero- es que el hombre, 
a pesar de su vida pecaminosa, tenga confianza en Dios, que le quiere 
salvar... Si la justificación reside solamente en nuestra confianza en 
Dios, y no en una santificación de nuestra vida interior, lo fundamental 
de nuestra parte será esa confianza»54. 
Todo lo demás es secundario y sirve en la medida que mantenga esa 
confianza: sacramentos, jerarquía, devociones, incluso la predicación. 
Es, sin embargo, básicamente, a través de la predicación -fides ex 
auditu-55 como esa confianza ha de mantenerse. Lo fundamental para el 
ministro reformado será comunicar esa confianza. 
Haber privado a los fieles de este medio de salvación, predicar las 
indulgencias en vez del evangelio puro, será la principal acusación de los 
protestantes a la Iglesia Romana y un medio poderoso de captación 
proselitista. 
«El verdadero tesoro de la Iglesia es el santísimo Evangelio de la 
gloria y de la gracia de Dios», dirá Lutero56, predicando sin obedecer a 
ninguna autoridad en la tierra, puesto que el mismo Espíritu Santo 
suscita profetas, como en el Antiguo Testamento57. Hasta tal punto este 
ministerio de la predicación es importante, que lo único que distingue a 
los ministros de los fieles corrientes es que la Comunidad ha confiado 
este ministerio a los ministros. El ministro protestante es, sobre todo, un 
predicador. 
La predicación ha de tener un aire de sencillez y claridad, usando 
palabras que se puedan entender fácilmente. Las cualidades que debe 
tener un predicador son éstas: la sencillez, el orden, la elocuencia no 
vana y hueca sino basada en esa sinceridad, que mueve a la gente, el 
hablar audazmente58. 
5 4 . A. BYRNE, El ministerio..., cit., p. 4 6 ; B . GUERARDINI, La Chiesa nella storia 
della teologia protestante, Torino 1 9 6 9 , pp. 1 5 y ss. 
5 5 . Rom. 1 0 , 1 7 . 
5 6 . E. DE MOREAU y P. JOURDA, Histoire de l'Eglise, t. XVI, París 1 9 5 6 , p. 4 3 . 
5 7 . A. BYRNE, El Ministerio..., cit., p. 4 8 : «En Inglaterra Tyndale reclamará el 
derecho y el deber -vae mihi si non evangelizavero- de predicar la buena nueva, y 
afirmará que cualquier persona que predica la Escritura tiene tanta autoridad espiritual 
como el Papa». 
5 8 . E. DE MOREAU, Histoire de l'Eglise, cit., p. 8 4 . 
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El movimiento protestante fue la voz de alarma para una movili-
zación general en toda la Iglesia. 
En 1537 un grupo de cardenales, nombrado por Paulo III para 
estudiar las medidas de reforma, presenta al Papa el famoso Consilium 
de emendanda Ecclesia59. La causa principal de todo el desorden exis-
tente en la Iglesia reside en los obispos, en el abandono de su ministerio 
pastoral, dice este documento. Numerosos reformadores católicos 6 0, 
entre ellos el obispo de Calahorra, Bernal D. de Luco 6 1 y San Juan de 
Avila 6 2 en España insisten en la importancia fundamental que para el 
sacerdote tiene la predicación de la palabra y con el ejemplo. 
Los jesuítas también se destacan como predicadores. San Ignacio 
dedicó mucho tiempo a predicar por las Calles; la labor educativa de la 
Compañía es, en cierto sentido, fruto de esta preocupación por el 
ministerio de la palabra63. 
No hemos de pensar, sin embargo, que esta nueva valoración de los 
deberes episcopales y sacerdotales, y, en concreto, el de la predicación, 
lo hayan aprendido los reformadores católicos de los protestantes. No es 
fruto de la limitación sino de un renacimiento interno, activado, eso sí, 
por el peligro protestante. De ahora en adelante, «se aceptará en la prác-
tica que el sacerdote tiene el deber de predicar. Con eso desaparece la 
situación del bajo medioevo en la cual la mayoría del clero diocesano era 
incapaz de desempeñar este ministerio. Junto con esta insistencia vemos 
una ampliación del concepto de predicación, a toda la vida del sacerdote. 
Ambas tendencias tendrán un eco en el Concilio Tridentino»64. 
C . E L CONCILIO DE TRENTO 
El Concilio de Trento abarca dieciocho años; de diciembre de 1545 a 
diciembre de 1563. Pueden distinguirse cuatro períodos en el Concilio: 
5 9 . MANSI 35, ce. 347-355. 
6 0 . A . DUVAL,L'Ordre au Concile de Trente..., cit., pp. 281-285. 
6 1 . J. BERNAL.DIAZ DE LUCO, Soliloquio..., cit., pp. 39 y ss. 
6 2 . R. ARCE, 5. Juan de Avila..., cit., pp. 80 y ss. 
6 3 . A . BYRNE, El Ministerio..., cit., pp. 56-57. 
6 4 . A . BYRNE, Ibidem, p. 57. 
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1. Periodo Ide Trento 
Sesiones I-VITJ, diciembre de 1545 a marzo de 1547. El Papa, tanto 
en este período como en el siguiente, es Paulo III (1534-1549). En este 
primer período se aprueba, en la Sesión V, del 17 de junio de 1546, el 
Decreto de reforma sobre la predicación. 
2. Período en Bolonia 
Sesiones IX-X, marzo de 1547 a septiembre de 1549. No se pu-
blican Decretos en Bolonia, pero hay debates amplios sobre el sacra-
mento del orden. 
3 . Período II de Trento 
Sesiones XI-XVI, marzo de 1551 a abril de 1552. El Papa Julio III 
(1559-1555) convoca de nuevo el Concilio. Se publican Decretos 
doctrinales sobre tres sacramentos y también Decretos de reforma. Se 
reanudan los debates sobre el sacramento del orden. 
4. Período III de Trento 
Sesiones XVU-XXV, enero de 1562 diciembre de 1563. 
Entre los Decretos aprobados está el Decreto sobre el sacramento del 
orden y varios Decretos de reforma, que aluden al tema de la predi-
cación. El Papa Pío IV (1559-1565) que convoca el Concilio para este 
último período, confirma todos los Decretos de Trento con la bula 
Benedictus Deus, del 26 de enero de 1564. 
Los fines que para el Concilio propone Paulo III en la bula de 
convocación Laetare, Jerusalem65 del 19 de noviembre de 1544 son tres: 
En primer lugar, quitar las discordias en materia de religión, que están 
6 5 . MANSI 35, 376: «Primum ut discordiae in rebus religionis, quibus ecclesiae 
imitas misere in partibus scinditur, penitus tollantur. Deinde, ut ea quae in populo chri-
stiano reformatione indigent, reformentur, et in meliorem formam restituantur. Postremo 
vero, ut communi omnium consilio atque auxilio aliqua expedido decematur, qua, et ea a 
fidelibus recuperentur, quae ab infidelibus occupata sunt, et tot millia animarum, quae 
cotidie sub eorum jugo miserabiliter pereunt, l ibérente et sálvente». 
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desgarrando la unidad de la Iglesia; en segundo lugar, reformar lo que 
necesita reforma en el pueblo cristiano; por ultimo, organizar una 
expedición, que recupere para la fe, aquellas áreas ocupadas por los 
infieles. 
Estudiemos brevemente los dos Decretos, que para nuestro tema, 
más interesan del Concilio, es decir, el Decreto sobre predicación, 
aprobado el 17 de junio de 1546 en la sesión V del Concilio y el Decreto 
sobre el sacramento del orden, aprobado en la sesión XXIII del 15 de 
julio de 1563. 
D. Decreto sobre la predicación 
Consta este decreto de 17 artículos: Del 1 al 8 van dedicados al tema 
del estudio de la teología66. 
Los artículos 9 al 17 están dedicados específicamente al tema de la 
predicación, agrupados de la siguiente manera: artículos 9 y 10, sobre el 
deber de predicar de los obispos; artículo 11, sobre el deber de predicar 
6 6 . Conciliorum Oecumenicorum Decreta, Bologna 1973, 668, 15-669; MANSI 33, 
29-30: «1. Eadem sacrosancta Synodus... ne coelestis ille sacrorum librorum thesaurus, 
quem Spiritus Sanctus summa liberalitate hominibus tradidit, neglectus jaceat, statuii ac 
decrevit, quod in illis ecclesiis, in quibus praedenda aut praestimonium seu aliud quovis 
nomine nuncupatum Stipendium pro lectoribus sacrae theologiae deputatum reperitur, 
episcopi... eos, qui praebendam aut praestimonium seu Stipendium huiusmodi obtinent, 
ad ipsius Sacrae Scripturae expositionem et interpretationem per se ipsos, si edonei 
fuerint, alioquim per idoneum substitutum, ab ipsis episcopis... eligendum, etiam per 
subtractionem fructum, cogant e compellant. De cetero vero praebenda... nonnisi perso-
nis idoneis, et qui per se ipsos id munus explicare possint, conferantur. 
»2. (.. .) Et quatenus in ipsis Ecclesiis nulla vel non sufficiens praebenda foret 
metropolitanus vel episcopus ipse.. . ita provideat, ut ipsa Sacrae Scripturae lectio 
habeatur. Ita tarnen, ut quaecunque aliae lectiones, propter id minime praetermittantur. 
»3. Ecclesiae vero, quarum annui proventus tenues fuerint, vel ubi tan exigua est 
cleri et populi multitudo, ut theologiae lectio in eis commode haberi non possit, saltern 
magistrum habeant, ab episcopo cum Consilio capituli eligendum, qui clericos aliosque 
scholares pauperes grammaticam gratis doceat, ut deinceps ad ipsa Sacrae Scripturae 
studia (anuente Domino) transite possint. 
»4. In monasteriis quoque monachorum, ubi commode fieri queat, etiam lectio Sacrae 
Scripturae habeatur(...) 
»7. Et ne sub specie pietatis impetas disseminetur, statuii eadem sancta Synodus, 
neminem ad huiusmodi lectionis officium tan publice quam privatim admittendum esse, 
qui prius ab episcopo loci de vita, moribus et scientia examinatus et approbatus non 
fuerit». 
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de los sacerdotes con Cura animarum; artículos 12 al 17, relaciones entre 
los obispos y los religiosos y condena radical de los predicadores sin 
misión. 
1. Los artículos 9 y 10 
Son la parte más importante del Decreto. Dicen así: Art. 9: «Quia 
vero christianae reipublicae non minus necessaria est praedicatio Evan­
gelii quam lectio, et hoc es praecipuum episcoporum munus: statuii et 
decrevit eadem sancta synodus, omnes episcopos, archiepiscopos, pri­
mates et omnes alios ecclesiarum praelatos teneri per se ipsos, si legitime 
impediti non fuerint, ad praedicandum sanctum Jesu Christi evan­
gelium». 
Art. 10: «Si vero contigerit, episcopos et alios praedictos legitimo 
detineri impedimento, juxta formam generalis concilii, viros idóneos 
assumere teneantur ad hujusmodi praedicationis officium salubriter 
exequendum. Si quis autem hoc adimplere comtempserit, districtas 
subjaceat ultioni»67. 
¿Cómo entender el praecipuum munus de los obispos? Si estu­
diamos, siguiendo a A. Byrne68, las interpretaciones que el Magisterio de 
la Iglesia ha dado a esta frase69, podemos deducir: 
67 . MANSI 33, с. 30 E; Conciliorum Oecumenicorum Decreta, o.e., р. 669, nn. 
12­17. 
6 8 . A. BYRNE, El Ministerio..., cü., pp. 72 ss. 
6 9 . La tradición de esta fórmula tridentina se remonta hasta la Sagrada Escritura: I 
Cor. 1, 17: Non enim missit me Christus baptizare sed evangelizare y Act 6, 2. «Entre 
los textos antiguos del Magisterio suelen citarse ­afirma Byrne­ los Statuta Ecclesiae 
antiqua. Ahí leemos: c. 3: «Ut episcopus nullam rei familiaris curam ad se revocet, sed 
ut lectioni et orationi et verbi Dei praedicationi tantunmodo vacet». Citado por A. 
BYRNE, El Ministerio..., cit., p. 74. Otros textos de interés son la Constitución Ш del 
Concilio Lateranense IV (a. 1215) y la bula Supernae majestatis praesidio del Concilio 
Laterano V (a. 1516). En el Concilio Vaticano П encontramos tres referencias explícitas 
a esta frase: 
a) Const. Lumen gentium, n. 25: «ínter praecipua episcoporum muñera, eminet 
praedicatio evangelii». En la nota a pie de página se hace referencia al decreto 
tridentino. En la relación de modificaciones aportadas a esta Constitución, encontramos 
que, en las redacciones anteriores, se decía «praecipuum» en vez de actual «inter praeci­
pua». El texto se modificó por las siguientes razones: «Quatuor Parres loco: praeci­
puum, volunt: inter praecipus episcoporum muñera, eminet praedicatio evangelii, etenim 
celebrarlo eucharistica e ti am est praecipuu munus». 
100 CELSO MORGA IRUZUBIETA 
a) La gran importancia de la predicación. Es la primera cosa -en el 
orden lógico-cronológico- que deben hacer los ministros; sin la pre-
dicación no se llega a la fe,fides ex auditu, como dice S. Pablo; si no 
hay fe, tampoco habrá cristianos y, por tanto, ninguna clase de muñera. 
b) Praecipuum no se ha de entender, a la luz del Magisterio anterior 
y posterior a Trento, en un sentido exclusivo sino asertivo; también la 
Eucaristía es oficio principal70. 
c) Este oficio recae principalmente (praecipue) sobre los obispos. 
Este último punto queda iluminado especialmente si examinamos el 
primer esbozo del Decreto definitivo, presentado el día 5 de abril de 
1546. Allí se detallan primero una serie de abusos y luego los remedios 
oportunos71. 
Entre los abusos destacan los obispos y sacerdotes con «cura 
animarum» que no evangelizan. 
La respuesta de la Comisión Doctrinal fue: «Decreta disciplinaria Concilii tridentini, 
in nota 39 citata, dicunt: praecipuum, modo assertivo, non exclusivo. Ideo correctio 
admitti potest, sicut proponi tur». 
b) Decret. Presbyterorum ordinis n. 4: «Populus Dei primum coadunatur verbo Dei 
vivi, quod ex ore sacerdotum omnino fas est requirere. Cum enim nemo salvari possit, 
qui prius non crediderit, presbyteri, utpote episcoporum cooperatores, primum habent 
officium evangelium Dei omnibus evangelizandi». 
c) Decr. Christus Dominas n. 12: «In exercendo suo muñere docendi, Christi Evan-
gelium hominibus annuntient, quod ínter praecipua Episcoporum muñera, eminet». La 
nota de este texto remite a la Const. Lumen gentium n. 25 y a las fuentes tridentinas. 
San Pío X entiende la doctrina tridentina en el sentido de que, para los pastores de 
almas, el primero y máximo deber suyo es el de enseñar al pueblo cristiano. En el 
código de Derecho Canónico leemos: «Munus fidei catholicae praedicandae commisum 
praecipue est Romano Pontifici pro universa Ecclesia, episcopis pro suis doecesibus» 
(Can. 1327, 1) y Benedicto XV en la encíclica Humani generis redemptionem del 15 de 
julio de 1917 afirma que el ministerio de la predicación, según la enseñanza tridentina, 
episcoporum praecipuum est. Todos los textos son citados por A. BYRNE, El Mi-
nisterio..., cit., pp. 72-73. 
7 0 . Conc. Vaticano U, Const. Lumen gentium, n. 25. 
7 1 . «Abusus est, quod legitimi ministri verbi Dei, episcopi se, et curati, quibus 
divino jure incumbit evangelizare, jam diu sui officii immemores, non evangelizant. Ex 
probatis autem religionibus, quibus Sedis Apostolicae privilegio competit, ut possint, 
multi evangelizant non legitime vocati neque missi, in sacris litteris non eruditi, saepe 
etiam vita et moribus parum probati... 
Remedium est, ut episcopi tandem meminerint, se esse in Ecclesia Dei possitos 
pastores et doctores (Act. 20, 28) atque ideo saltem omnibus diebus dominicis et festis 
solemnibus praedicent populo suo verbum Dei. . .», Concilium Tridentinum, diariorum, 
actorum epistolarum, tractatrum nova collectio, ed. Sodetas Goerresiana, t. V, 73, 30-
74 (Friburgo 1901 y s.). 
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Muchos, en cambio, que predican, no debían predicar: religiosos 
que no tienen licencia; religiosos que están fuera de sus monasterios y de 
la obediencia a sus reglas y también presbíteros seculares fuera de su ju-
risdicción, por tanto sin licencia, ignorantes en sagradas letras, que no se 
han sometido al examen de vida y costumbres; questores girovagi infame 
detestabilis genus nominimi12, cuya mira era únicamente el dinero. 
Los remedios: 
- Los obispos deben recordar que su oficio es de pastores y 
doctores y que por tanto han de predicar para apacentar su grey. 
- Si hay un sustituto para que el pueblo no carezca del alimento 
necesario. 
- Los párrocos (parochi quoque) son exhortados, en términos 
análogos, a desempeñar su oficio de enseñar. 
En resumen, ya en este primer esbozo del Decreto, los ministros le-
gítimos y, sobre todo, los obispos, deben volver a su oficio de predicar. 
Pasemos ahora brevemente a los restantes artículos del Decreto 
sobre la predicación: 
2. Art. 11™ 
Su contenido puede resumirse en los siguientes puntos: 
7 2 . Ibidem, t. V, 73, 30-74, 7. 
7 3 . Sobre el deber de predicar de los sacerdotes con cura animarum: «Archipre-
sbyteri quoquo, plebahi et quicumque parochiales vel alias, curam animarum habentes, 
ecclesias quocumque modo obtinent, per se vel alios idóneos, si legitime impediti fue-
rint, diebus saltem dominicis et festis solemnibus plebes sibi commissas pro sua et 
eorum capacitate, pascant salutaribus verbis, docendo ea, quae scire omnibus necessar-
ium est ad salutem, annunciandoque eis cum brevitate et facilitate sermonis vitia, quae 
eos declinare, et virtutes, quas sectari oporteat, ut poenam aeternam evadere et coele-
stem gloriam consequi valeant. Id vero, si quis eorum praestare negligat, etiam si ab 
episcopi jurisdictione quavis rationi exemptum se esse praetenderet, etiam si ecclessiae 
quovis modo exemptae dicerentur aut alicui monasterio, etiam extra diocesim existenti, 
forsan annexae vel unitae, modo re ipsa in diocesi sint: provida pastoralis episcoporum 
sollicitudo non desit, ne illud impleatur: parvuli petierunt panem, et non erat qui 
frangeret eis (Lamen. 4, 4). 
Itaque ubi ab episcopo moniti, trium mensis spatio muneri suo defuerint, per cen-
suras ecclesiasticas seu alias ad ipsius episcopi arbitrium cogantur, ita ut etiam, si ei sic 
expediré visum fuerit, ex beneficiorum fructibus, alteri, qui id praestet, honesta aliqua 
merces persolvantur, doñee principalis ipse resipiscens officium suum impleat». Con-
siliorum Oecumenicorum Decreta, o.c, 669, 41, 670, 6. MANSI 33, c. 31. 
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- Aplica la obligación de los obispos a todos los sacerdotes curam 
animarum habentes. 
- Al sacerdote con cura de almas, a diferencia del obispo, se le 
concreta el cuándo: diebus saltern dominicis etfestis solemnibus; y el 
cómo: no ha de limitarse solamente la predicación a excitar la fe, sino 
también a fomentar la práctica de las virtudes; la predicación ha de ser 
sencilla (brevitate et facilitate sermonis) y acomodada a la capacidad de 
cada uno y de sus oyentes. 
- Por último, se preveen penas para la párrocos, que no cumplan 
con su deber de predicar. 
3 . Art. 12 a 17 
Regula las relaciones entre religiosos y obispos 7 4. He aquí sus 
puntos principales: 
7 4 . «Art. 12: Si quae vero parochiales ecclesiae reperientur subjectae monasteriis 
in nulla dioecesi existentibus, si abbates et regulares praelati in praedictis, negligentes 
fuerint, a metropolitanis, in quorum provinciis dioecesis ipsae sitae sunt, tamquam 
quoad hoc Sedis Apostolicae delegatis compellantur. Ñeque hujus decrete executionem 
consuetudo vel exemptio aut apellatio aut reclamatio sive recursus impedire valeat, 
quousque desuper a competenti judice, qui summarie et sola facti ventate inspecta proce-
dat, cognitum et decisunt fuerit. 
»Art. 13: Regulares vero cujusqunque ordinis, nisi a suis superioribus de vita, mori-
bus et scientia examinati et approbati fuerint, ac de eorum licentia etiam in ecclesiis 
suorum ordinum, praedicarunt non possint: cuam qua licentia personaliter se coram epi-
scopis praesentare et ab eis benedictionem petere teneauntur, antequam praedicare in-
cipiant. 
»Art. 14: In ecclesiis vero, quae suorum ordinum non sunt, ultra licentiam suorum 
superiorum etiam episcopi licentiam habere teneantur, sine qua in ipsis ecclesiis non 
suorum ordinium nullo modo praedicare possint. Ipsam autem licentiam gratis episcopi 
concedant. 
»Art. 15: Si vero (quo absit) praedicator errores aut scandala diseminaverit in popu-
lum, etiam si in monasterio sui vel alterius ordinis praedicet, episcopus ei praedica-
tionem interdicat. Quod si haereses praedicaverit. contra eum secundum juris dispositio-
nem aut loci consuetudinem procedat, etiam si praedicator ipse generali vel speciali 
privilegio exempto se esse praetenderet. Quo casu episcopus auctoritate apostolica et 
tamquam Sedis Apostolicae delegatus procedat. 
»Curent uatem episcopi, ne quis praedicator vel ex falsis informationibus vel alias 
calumnióse vexetur iustamve de eis conquerendi occasionem habeat. 
»Art. 16: Caveant praeterea episcopi, ne aliquem vel eorum, qui cum sint nomine re-
gulares, extra claustra tamen et oboedientam religionum suarum vivunt, vel presbytero-
rum saecularium (nisi ipsi noti sint et moribus atque doctrina probati) etiam quorumlibet 
privilegiorum praetextu in sua civitate vel diocesi praedicare permittant, donee ab ipsis 
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- Los religiosos necesitan licencias de sus superiores antes de 
predicar. 
- Además, necesitan la bendición previa del obispo del lugar, 
incluso para predicar in ecclesiis suorum ordinum. En las iglesias que no 
son de su orden, requiere, además de la bendición, la licencia del 
obispo. 
- No hay iglesias exentas de la autoridad episcopal, constituyendo 
a los obispos tarnquam quad hoc Sedis Apostolícete delegatis (Art. 12). 
- Así, cualquier predicador, secular o regular, queda bajo la 
autoridad del obispo, si siembra errores o causa escándalo (Art. 15). El 
art. 16 previene a los obispos en contra de los predicadores que, bajo el 
pretexto de gozar de privilegios, van predicando sin permiso. 
- El art. 17 condena sin rodeos a los questuarii. 
E. DECRETO SOBRE EL SACRAMENTO DEL ORDEN 
El Decreto sobre el sacramento del orden fue aprobado en la Sesión 
XXILT, tenida el 15 de julio de 1563. Se ven coronados así los esfuerzos 
de dieciséis años de profundo estudio acerca de este sacramento por 
parte de teólogos y padres conciliares75. 
El Decreto consta de cuatro capítulos y ocho cánones7 6. El capítulo 
cuarto De eclesiástica hierarchia et ordinatione habla de cómo el orden 
imprime carácter, que es indeleble, y añade que el Santo Concilio con-
dena la sentencia de aquellos que afirman que los sacerdotes del Nuevo 
Testamento solamente tienen potestad temporal y que, una vez debi-
episcopis super ea re Sancta Sedes Apostólica consulatur, a que privilegia hujusmodi 
nisi tacita veritate, et expresso mendacio, ab indignis extorquen verisimile non est. 
»Art. 17: Quaestores vel elemosynarii, qui etiam quaestuarii vulgo dicuntur, cuius-
cunque conditionis existant, ullo modo nec per se, nec per alium praedicare praesumant. 
Et contrafacientes ab episcopis ex ordinariis locorum, privilegiis quibuscumque no ob-
stantibus, opportunis remediis omnino arceantur», Conciliorum Oecumenicorum Decreta, 
o.c, 669-670; MANSI 33, 31c-32a. 
7 5 . Los debates sobre el sacramento del orden empezaron el 29 de abril de 1547 y 
continuaron hasta el 7 de mayo. El Concilio había sido trasladado a Bolonia el 11 de 
marzo de este mismo año. El 13 de septiembre se suspende «de jure» el Concilio, al 
conceder el Papa Paulo III, permiso a los obispos para volver a sus diócesis. 
7 6 . A. BYRNE, El Ministerio..., cit., p. 121. 
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damente ordenados, nuevamente pueden convertirse en laicos si no ejer-
cen el ministerio de la palabra de Dios: «Quoniam vero in sacramento 
ordinis, sicut et in baptismo et confirmatione, character imprimatur, qui 
nec deieri nec auferri potest: merito sancta synodus damnât eorum sen-
tentiam, qui asserunt, Novi Testamenti sacerdotis temporariam tantum-
modo potestatem habere, et semel rite ordinatos, iterum laicos effici 
posse, si verbi Dei ministerium non exerceant.. .» 7 7. 
Y el canon primero del Decreto dice así: «Si quis dixerit, non esse in 
Novo Testamento sacerdotium visible et externum, vel non esse potestà 
tem aliquam consecrandi et offerendi verum corpus et sanguinem 
Domini, et peccata remittendi et retinendi, sed officium tantum et nudum 
ministerium praedicandi Evangelium, vel eos qui non praedicant, 
prorsus non esse sacerdotes: anathema sit»7 8. 
Niega, pues, el Decreto tridentino sobre el sacramento del orden que 
se pueda reducir el sacerdocio a un nudum ministerio praedicationis. El 
Concilio de Trento, respecto a la predicación, afirma contra los protes-
tantes que un sacerdote que no predica, sigue siendo sacerdote, porque 
el sacerdocio no se reduce al oficio de predicar, pero a la vez, «se cuida 
de respetar explícitamente el hecho de que la predicación pertenece al 
oficio sacerdotal»79. La insistencia de los protestantes en centrar todo el 
sacerdocio en la predicación y el deseo del Concilio de limitarse única-
mente, por razones de brevedad, a las doctrinas atacadas por los herejes, 
da como resultado que este Decreto de la sesión XXLTI tenga un matiz 
más bien negativo por lo que respecta a la predicación, pero si queremos 
hacer justicia, tendremos que estudiarlo y ponderarlo dentro de toda la 
doctrina del Concilio sobre predicación, sobre todo dentro de todo el 
Decreto que a esta materia dedica Trento. 
En resumen, Trento, ante la situación lastimosa, en que se encon-
traba la predicación, comprende la necesidad absoluta de impulsar el 
ministerium verbi y, sobre todo, un aspecto capital de este ministerio, la 
predicación. ¿Y qué solución ofrece? La vuelta a los legitime verbi Dei 
ministri. Algo por lo que estaban clamando todos los buenos hijos de la 
7 7 . MANSI 3 3 1 3 9 A , Conciliorum Oecumenicorwn Decreta, cit., 7 4 2 , 3 5 . 
7 8 . MANSI 3 3 , 1 3 9 E , Conciliorum Oecumenicorum Decreta, cit., 7 4 3 , 3 0 - 3 4 . 
7 9 . A . BYRNE, El Ministerio..., cit., p. 1 1 9 . 
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Iglesia. Los obispos, dice el Concilio, tienen el deber de predicar. Una 
verdad clara en la Iglesia, pero que se había oscurecido. Y ante la nece-
sidad, no teme afirmar que es un deber praecipuum. 
Los responsables de la predicación son los obispos con sus coope-
radores normales, es decir, los presbíteros curam animarum habentes y 
no los religiosos; lo cual no impide que los religiosos, con el permiso de 
sus Superiores, y en su caso, del obispo, prediquen y prediquen mucho. 
Este deber es «praecipuum» -modo assertivo- no exclusivo. A lo 
largo del Concilio varias funciones del obispo aparecen con este 
calificativo. Trento no está diciendo in genere cual es la función principal 
de los obispos. 
«Lo que sí se puede decir, respecto a las funciones principales de 
los obispos, es que al definir la predicación como praecipuum munus 
Trento ha dado fuerza a una manera concreta de enfocar toda la función 
de los obispos. 
»Si se entiende bien -y no se emplea como una excusa para dibujar 
una imagen del obispo diversa de la que nos viene de la Tradición- puede 
ser fructífero estudiar el obispo desde el punto de vista del predicador y 
guía de almas»80. 
II. SÍNODO DIOCESANO DE 1 6 9 8 . D. PEDRO DE LEPE Y DORANTES 
Una vez estudiada la legislación del Concilio de Trento sobre 
predicación, pretendemos en este Capítulo exponer la Normativa que, en 
la Diócesis de Calahorra-La Calzada, dicta el Sínodo convocado en el 
año 1 6 9 8 . El estudio se centra en el famoso Tomo de Constituciones 
Sinodales del Obispado de Calahorra, compuesto por Don Pedro de 
Lepe y Dorantes ( 1 6 4 1 - 1 7 0 0 ) , Obispo de la Diócesis. 
A. Datos biográficos de Don Pedro de Lepe y convocatoria del Sínodo 
1. Don Pedro de Lepe y Dorantes nació en Sanlúcar de Barrameda 
(Cádiz) en 1 6 4 1 . Cursó Humanidades y Filosofía en Sevilla y en la 
80 A. BYRNE, El Ministerio..., cit., p. 92. 
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Universidad de Salamanca alcanzó el grado de doctor en Teología 
(1666). Fue ordenado sacerdote en 1667 y nombrado Magistral de 
Badajoz en 1670. Inocencio XI lo preconizó para este obispado de 
Calahorra y La Calzada (30. V. 1686), negándose a aceptarlo; al fin se vio 
precisado a hacerlo, tomando posesión por procurador el 11 de octubre y 
viniendo a residir el 27 de diciembre de ese mismo año (1686). 
Al poco tiempo dio personalmente una misión al pueblo en su 
catedral de Calahorra (marzo de 1687). 
Obispo virtuoso y muy sabio, tanto que, según el diccionario de la 
Real Academia, es a él a quien se refiere aquel dicho popular de «saber 
más que Lepe». Fue liberal y generoso con los pobres, sacrificándose 
para repartir bienes a los necesitados. Visitó toda su extensa diócesis, 
dando pruebas palpables de celo y vigilancia pastoral. Trató de erigir un 
Seminario Diocesano en Calahorra y otro en Santo Domingo de la 
Calzada, conforme al encargo pontificio, que le había sido hecho en la 
bula de su nombramiento. 
D. Pedro de Lepe murió en Arnedillo (Logroño) en visita pastoral, 
el 5 de diciembre de 1700. Su cuerpo, trasladado a Calahorra, reposa en 
la Catedral, en la capilla del Pilar. 
2. El sínodo, objeto de nuestro estudio, único que se celebró 
durante su pontificado, fue convocado para el día 9 de mayo de 1698, 
señalando para su celebración la Iglesia colegial de Santa María de la 
Redonda de la ciudad de Logroño. 
El Obispo D. Pedro de Lepe pide en la convocatoria del Sínodo, que 
sean enviadas como diputados aquellas personas, que se juzgaren, y 
sean tenidas por más prudentes, de celo, de virtud y letras, según que en 
cada Partido, Arciprestazgo o Vicaría se pudieren hallar. 
Han de ser elegidos con ánimo indiferente, sin presión, atendiendo 
al bien del Obispado y no a miras humanas y partidistas. Entre las 
cualidades que se exigen a los diputados destacan, la mansedumbre, la 
justicia y el celo por el honor de Dios y el bien público. Han de saber 
expresar su dictamen en la asamblea sinodal con modestia, paz y 
compostura, evitando las contiendas, que dañan más que edifican. 
Se establece, que por cada Arciprestazgo o Vicaría tomen parte en el 
Sínodo dos diputados, además del Arcipreste. Ello no obsta, sin em-
bargo, a que un arciprestazgo envié un solo diputado, si existe alguna 
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causa razonable. Se manda, por último, a quienes fueren elegidos que 
vengan a Logroño con tiempo suficiente para que sean examinados sus 
poderes (si están conforme a Derecho) y legitimadas sus personas. 
A continuación de la convocatoria las Constituciones Sinodales 
ofrecen la relación de los asistentes al Sínodo Diocesano; apuntamos 
aquí para mayor brevedad las Iglesias, Arciprestazgos y Vicarías 
representadas, omitiendo los nombres de los diputados: Iglesia Catedral 
de Calahorra, Iglesia Colegial de Albelda y Logroño, Iglesia Colegial de 
Cenarruza, Universidad de Calahorra, Universidad de Vitoria, Arcipres-
tazgo de Logroño, Arciprestazgo de Camero Nuevo, Arciprestazgo de 
Gamboa, Arciprestazgo de Campezu, Santa Iglesia de la Calzada, Iglesia 
Colegial de Vitoria, Arciprestazgo de Rioxa, Arciprestazgo de Náxera, 
Arciprestazgo de Armentia, Arciprestazgo de Eguilaz, Arciprestazgo de 
Armentia, Arciprestazgo de Eguilaz, Arciprestazgo de Orozco, Vicaría de 
Busturia, Arciprestazgo de la Ribera, Arciprestazgo de Yanguas, Vicaría 
de Bermeo, Arciprestazgo de Cigoitia, Vicaría de Oñate, Arciprestazgo 
de Quartango, Arciprestazgo de Leniz, Arciprestazgo de La Guardia, 
Arciprestazgo de Valde Arnedo, Vicaría de Tavira de Durango, Vicaría 
de Orive, Vicaría de Arratia, Vicaría de Miranda, Vicaría de Bilvao, 
Arciprestazgo de Camero Viejo, Vicaría de Lequeitio, Arciprestazgo de 
Ayala, Arciprestazgo de Treviño, Arciprestazgo de Berberigo, Arcipres-
tazgo de Durango, Arciprestazgo y Vicaría de la ciudad de Orduña, 
Vicaría de Ondarroa. 
Don Pedro de Lepe nota con dolor en la exhortación pastoral, que 
precede al Sínodo, cómo en la Diócesis han pasado setenta y ocho años 
desde el último de los sínodos. Casi ninguno de los que hoy viven 
pueden dar razón del Sínodo como testigo ocular, porque casi nadie lo 
vio celebrar: «Siendo este un obispado en donde con tanta frecuencia se 
celebraban los sínodos, vino a dar en letargo tan profundo y peligroso 
sueño» 8 1. 
El sínodo pretende la reforma de la Diócesis, pero para que la 
reforma sea sincera, debe comenzar por los sacerdotes. Es ligereza y 
puerilidad no tomar cíngulo para sí quien pretende ceñir a otros. No se 
8 1 . Constituciones sinodales del Obispado de Calahorra y la Calzada, Madrid 
1700, fol. 7, n. 22. 
108 CELSO MORGA KUZUBIETA 
diga que los sacerdotes no necesitan de reforma. Es diabólica adulación 
pensar que los sacerdotes, por la perfección de su estado, no necesitan 
reformación. Por muy perfecto que sea el estado, siempre hay que 
reformar en quien lo tiene. Es más, lo más sagrado pide más rigurosa 
reformación. 
Acaba esta Pastoral introductoria con una viva exhortación a que el 
Sínodo sea observado. ¿Qué vale un sínodo y todo lo decretado en él, si 
no se observa? Sus leyes son cuerpo sin alma, cadáver helado. «Se 
podría decir justamente, que el trabajo fue perdido: que más valía no aver 
celebrado Sinodo, pues después de hecho, había de venir a dar en una 
conocida relaxación, siendo todas sus leyes quebrantadas; triumpho 
conocido de la vanidad humana, que a nadie cede y a nada se quiere 
sujetar»82. 
La obra que recoge todo el trabajo del Sínodo, editada en Madrid en 
1700, comprende 790 folios y consta, además de la Convocatoria y 
Exhortación Pastoral, de cinco Libros divididos en Títulos y estos, a su 
vez, en Constituciones. 
El Libro I se compone de catorce Títulos que tratan, principalmente, 
de la transmisión de la de la fe católica (Título I), de las Constituciones 
sinodales y Rescriptos (Títulos II y ss.), y de los párrocos (Título X 
y ss . ) . 
El Libro II, contiene nueve Títulos y está dedicado íntegramente a 
los procesos y administración de justicia en la diócesis. 
El Libro LTI compuesto por veinticinco Títulos regula lo referente a 
beneficios eclesiásticos (Títulos VI y VII), diezmos y primicias (Título 
XI) y religiosos y casas de religiosos, monjes, eremitas... (Títulos XII 
y ss . ) . 
El Libro IV consta de cuatro Títulos y está dedicado a los esponsales 
y sacramento del matrimonio (Títulos I y II), así como a la precedencia 
entre beneficiados y clérigos del Obispado (Títulos III y IV). 
El Libro V contiene diez Títulos y está dedicado a distintos pecados 
y penas eclesiásticas. 
8 2 . Constituciones Sinodales..., cit., fol. 18, n. 51. 
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B. La predicación en las Constituciones Sinodales de Don Pedro de 
Lepe 
Por lo que a nuestro tema interesa, es digno de especial atención el 
Título I del Libro I: De Summa Trinitate et fide Catholica. 
El Título está compuesto por diecisiete Constituciones que nos ofre-
cen una normativa sinodal muy completa sobre predicación y catequesis. 
Trataremos esta materia de una forma sistemática, conforme a dis-
tintos apartados, que nos ha parecido la más clara para exponer dicha 
normativa. 
Utilizaremos, también, abundantemente, las Cartas Pastorales que 
Don Pedro de Lepe dirigió a sus diocesanos. No raramente dichas cartas 
se dirigen a los sacerdotes exhortándoles al cumplimiento de su mi-
nisterio de predicación y enseñanza de la doctrina cristiana. Fueron reco-
gidas en un solo tomo por Don Andrés de Herrera Gragera, chantre de la 
iglesia catedral de Calahorra83. 
1. Los Obispos responsables de la predicación 
a) El Concilio de Trento estableció que el obispo tiene el derecho y 
el deber de enseñar con autoridad, en todo el territorio de su diócesis, la 
doctrina revelada. Este ministerio, principal deber de los obispos, deben 
cumplirlo por sí mismos, de no estorbarle algún impedimento legítimo: 
«Quia vero christianae reipublicae non minus necessaria est praedicatio 
Evangelii quam lectio, et hoc est praecipuum episcoporum munus: statuit 
et decernit eadem sancta synodus, omnes episcopos, archiepiscopos, 
primates et omnes alios ecclesiarum prelatos teneri per se ipsos, si legi-
time impediti non fuerint, ad praedicandum sanctum Jesu Christi evan-
gelium»8 4. 
La primera redacción de este decreto era más concreta y exigía de los 
obispos, que predicaran al menos los domingos y días de fiesta: «Quo-
niam vero usque adeo praecipuum fundamentum est christianae religio-
nis evangelizare, ut Christus Jesús apostolis praecepit: praedicate evan-
8 3 . P.DE LEPE, Cartas Pastorales, Valladolid 1721. 
8 4 . Conciliorum oecumenicorum decreta..., cit., p. 669, n. 9. 
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gelium omni creaturae, qui etiam per se ipsum evangelizabat, et divus 
Paulus, vas electionis, de se ipso dixerit: vae mihi, si non evangeliza-
vero; necessitas enim mihi incumbit: admonet sancta synodus episcopos 
omnes, ut meminerint se esse in Ecclesia Dei pósitos pastores et doc-
tores, atque ideo praedicent populo suo verbum Dei, quo oves pastoris 
sui vocem saepe audiant»85. 
En las posteriores redacciones86, los padres pensaron que era mejor 
dejar a la conciencia del obispo el cómo y el cuándo debe predicar él 
mismo, principalmente por temor a entrar dentro del campo de la doc-
trina protestante, que reducía el munus docendi -y con él el sacerdocio-
ai hecho de predicar in persona delante de un auditorio. Sin embargo, el 
deseo de que este deber se concretara lo1 más posible, es patente en el 
decreto de reforma de la Sesión XXIV, que recoge al principio prácti-
camente las mismas palabras de la sesión V, pero con una insistencia 
especial en la frecuencia de la predicación -«cupiens sancta synodus, quo 
frecuentius possit, ad fidelium salutem exerceri»87. 
La constitución XV de las Sinodales de D. Pedro de Lepe recoge 
este último texto del Concilio Tridentino, aceptando expresamente su 
doctrina: sobre el obispo, principalmente, recae el deber de predicar en 
todo el territorio de su diócesis. Tampoco el sínodo de Calahorra, si-
guiendo a Trento, concreta este deber a un determinado tiempo, aunque 
urge que lo hagan por sí mismos y con la mayor frecuencia posible8 8. 
b) El oficio episcopal de predicar no se reduce a la predicación, en 
persona, delante de un auditorio. Vimos que ésta fue la razón principal 
8 5 . Concilium Tridentinum: diariorum, actorum, epistolarum, tractatuum nova cól-
lectio. Ed. SociETAS GOERRESIANA, Friburgi Br. 1964 et ss., p. 73, 45. 
8 6 . A. BYRNE, El Ministerio..., cit., pp. 78-79. 
8 7 . Conciliorum Oecumenicorum Decreta, o.c, 763, 7-29, Can. IV: «Praedica-
tionis munus, quod episcoporum praecipuum est, cupiens sancta synodus, quo frecuentius 
possit, ad fidelium salutem exerceri: cañones alias super hoc editos sub felicis recor-
dationis Paulo III aptius praesentium temporum usui accommodando, mandat, ut in ec-
clesia sua ipsi per se, aut, si legitime impediti fuerint, per eos, quos ad praedicationis 
munus assument, in alus autem ecclesiis per parochos sive, iis impeditis, per alios ab 
episcopo, impensis eorum, qui aes praestare vel teneantur vel solent, deputandos, in 
civitate aut in quacumque parte dioecesis censebunt expediré, saltem ómnibus dominicis 
et solemnioribus diebus festis, tempore autem jejuniorum quadragesimae et adventus 
Domini quotidie, vel saltem tribus in hebdómada diebus, si ita oportere duxerit, sacras 
scripturas, et alias quotiescumque id oppostune fieri possit judicaverit...». 
8 8 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, t. I, fol. 132. 
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de que el Concilio no determinara taxativamente al obispo la frecuencia 
temporal de la predicación. Este ministerio es mucho más extenso, 
enseña Trento. Las Sinodales recogen ejemplos: los sucesivos obispos 
de esta diócesis de Calahorra -a partir del Sínodo- deberán imprimir cada 
año cartillas de la Doctrinas Cristiana en romance y en vascuence, para 
que cada provincia tenga cartillas en su lengua propia89. 
Abarca también este ministerio autorizar o prohibir libros, asegurar 
que los párrocos y demás sacerdotes con cura de almas prediquen, dar o 
denegar licencias, preparar y seleccionar futuros ministros de la 
palabra.. . 9 0 . 
Especial énfasis pone la const. II 9 1 en encomendar al obispo, que 
vele mediante la visita pastoral, las cartas pastorales y los visitadores que 
la representen92, para que en todo el territorio de su diócesis los curas 
cumplan fielmente su oficio de predicar. 
2. Los sacerdotes, colaboradores del obispo: facultad para predicar 
a) La facultad de predicar 
Como es lógico, el obispo no puede cumplir con este deber, aun 
reduciéndolo al hecho físico de predicar la palabra, en todo el territorio 
de su diócesis, ni su enseñanza puede alcanzar, de manera regular, a 
todas las almas que le están encomendadas. Por ello debe ser uno de sus 
principales cuidados, la elección de los predicadores y ministros de la 
palabra de Dios: «Porque aviendo copia de Predicadores Apostólicos, y 
8 9 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. X: «Y porque es conve-
niente, que cada provincia tenga la Doctrina Criftiana impreffa en lengua paterna; y 
porque ay en la tierra vazcongada defte nueftro obispado diferencia en el Vazcuence del 
señorío de Vizcaya, provincia de Guipúzcoa y Alaba; Eftatuimos, y ordenamos, que los 
feñores obifpos, nueftros fuceffores, hagan imprimir cada año cartillas de la Doctrina 
Criftiana en Romance y en Vazcuence, según el ufo de las dichas provincias, para que 
los curas tengan cartillas en la lengua propia de cada provincia; porque nos afsi lo ave-
rnos comenzado a hazer en nueftro tiempo; y las que fe imprimieren en vazcuence, ten-
gan también la doctrina en Romance», Fol. 126. 
9 0 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. X, fol. 126. 
9 1 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. II, fol. 117. 
9 2 . Los visitadores podrán penar con dos reales, apolicados para la fábrica, cada 
vez que los curas faltaren, sin causa justificada, a su deber de predicar los domintos y 
días de fiesta dentro de la misa mayor. Cons. II, fol. 117. 
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zelofos, fácilmente puede guiar fus ovejas por camino de la falvación: y 
fin ellos muy dificultosamente puede confeguirlo»93. 
El obispo necesita de emisarios que, por todo el territorio de su 
diócesis, prediquen la palabra de Dios. Su cualidad de emisarios en el 
cumplimiento de este ministerio, está exigiendo una concreción en el 
plano jurídico que los acredite como tales. 
Para ejercer el ministerio de la predicación debidamente, se necesita 
la missio canónica, traducción jurídica de aquellas palabras de San Pa-
blo: Quomodo praedicabunt nisi mittantur94. 
Esta missio entendemos ser aquella que se hace según institución de 
la Iglesia, la cual tiene ordenado y dispuesto que solamente prediquen 
los que tienen facultad de los obispos, respectivamente en sus diócesis, 
para ello 9 5. 
El Concilio Tridentino trata de esta materia en la sesión V, Decretwn 
secumdum: super lectione etpraedicatione96. El sínodo diocesano acepta, 
«como es nuestra obligación», para el obispado de Calahorra y la 
Calzada, la disciplina establecida por el Concilio universal. 
En un Edicto General97 fechado en Calahorra el 31 de agosto de 
1689, es decir nueve años antes de la convocación del Sínodo que nos 
ocupa, D. Pedro de Lepe se quejaba de que en algunas partes de su obis-
pado, muchos sacerdotes no daban ninguna importancia a este requisito 
jurídico. Públicamente y sin recato alguno, dice el obispo, ejercitan el 
9 3 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. XV, fol. 132. 
9 4 . Rom. 10, 15. 
9 5 . M. CABREROS DE ANTA; A. ALONSO LOBO; S . ALONSO MORAL, Comentarios al 
Código de Derecho Canónico, t. III, Madrid 1963, p. 13: Como advierte el P. Alonso 
Moran, siguiendo a Passerini, «predicar no consiste en la materialidad de persuadir a 
otros que se aparten del mal y practiquen el bien. Predicar consiste en proponer la pala-
bra de Dios, no de cualquier manera, sino en cuanto es un bien público de la Iglesia, y, 
por consiguiente, en virtud de una causa común y pública derivada del apostolado de 
Cristo; y esto es propio de los obispos, los cuales transmiten dicho cargo y el correla-
tivo poder, cuando encomiendan a alguno el ministerio de la predicación. Así pues, los 
predicadores no reciben del obispo una simple ejecución de proponer la palabra de Dios, 
antes bien, obtiene la facultad de hacerlo con autoridad; y por lo mismo, sus enseñanzas 
han de recibirse, no como doctrina privada, sino como doctrina de la Iglesia, que se 
vale de aquellos para transmitirla a los fíeles». 
9 6 . Conciliorum Oecumenicorum decreta..., cit., 669, 22-40; 670, 7-11 y 12-15. 
9 7 . D. PEDRO DE LEPE, Edicto general en razón de predicar y confesar sin permiso 
del Ordinario, en «Cartas Pastorales», Valladolid 1721, fol. 137. 
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ministerio de la predicación sin facultad ninguna ni de él, ni de su Pro-
visor, ni de sus predecesores. Muchas veces son sacerdotes, que vienen 
de fuera con el fin de recaudar limosnas o con cualquier otro fin. Mues-
tran con ello una total independencia de la jurisdicción ordinaria y su 
labor es inútil y nociva para ejercitar este ministerio fuera del orden es-
tablecido por la Iglesia. «En todos los que, sin la facultad para ello nece-
saria, acometen esta sagrada empresa, se cumple a la letra lo que dice 
Dios por su profeta Jeremías, hablando de aquellos que, sin tener orden 
suya, predicaban en su nombre al pueblo: Cum ego non missisem eos, 
nec mandassem eis, qui nihil profuerunt populo huic, dicit Dominus 
(Jerem. 23, 32). Ellos predicaban al pueblo, y nada aprovechaban con 
su doctrina, porque hacían aquel oficio sin tener licencia ni orden para 
ello» 9 8. 
b) Cómo se confiere esta facultad 
Podemos preguntamos ahora: ¿Quiénes poseen esta facultad en el 
obispado? ¿Cómo se confiere? 
Esta facultad está dada para todos los curas del obispado de Cala-
horra, a tenor de la Constitución VII del Sínodo 9 9, con tal de atenerse en 
los temas de predicación a lo que en ella se expresan. Estos son: los 
domingos de Adviento y Cuaresma, explicación del Santo Evangelio; en 
las fiestas principales del año, «los misterios de nuestra sagrada religión, 
que en tales días se celebra: especialmente el misterio de la Santísima 
Trinidad y el de la Encamación, y Nacimiento de N. Señor Jesucristo, y 
el de su muerte y pasión y Resurrección y subida a los cielos y de cómo 
ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos: dando a los buenos 
gloria y a los malos pena perdurable; porque sin el conocimiento y fe 
explícita de esto, ningún cristiano se puede salvar»100. 
El ordinario concede también esta facultad, al conferir un oficio que 
lleve anejo el cargo de predicar. Todo sacerdote con cura de almas tiene 
derecho y deber, en virtud de su oficio, de predicar101. 
9 8 . P. DE LEPE, Cartas Pastorales, cit., fol. 138. 
9 9 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, lit. I, Const. VLT, fols. 121-122. 
100 . lbidem, fol. 121. 
1 0 1 . Ibidem, Const. XV, fol. 132. 
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En los restantes casos -sacerdotes extradiocesanos, sean seculares o 
religiosos-, no debe presumirse. «Los curas, que por su oficio estén en-
cargados del gobierno de las iglesias, no deben admitir a ningún sacer-
dote a predicar, si no es teniendo o exhibiendo licencia in scriptis para 
ello; y el que no la tuviere, aunque diga que la tiene in voce, no le 
admitan»102. 
Lo mismo ordena la constitución XV del Sínodo diocesano. La fa-
cultad del ordinario para predicar (se entiende en el caso de los sacer-
dotes extradiocesanos, sean seculares o religiosos) debe presentarse in 
scriptis, firmada y sellada en la forma común: «y el que no la presentare, 
como va expresado, sea repelido y no se admita a predicar»103. 
Normas tan estrictas van dirigidas, sobre todo, a evitar un abuso 
bastante frecuente: que trayendo un predicador de fuera del obispado, y 
por tanto sin licencia para predicar en él, se espera para solicitarla de la 
Curia diocesana a los días inmediatamente anteriores al que ha de pre-
dicar, «queriendo por este camino coartar y necesitar el arbitrio del Pre-
lado a concederla: todo lo cual contiene manifiesto desorden y pide mani-
fiesta reformación, por evitar muchos inconvenientes, que de ello se 
originan»104. 
Estas invitaciones solían hacerlas personas influyentes de un pueblo 
o ciudad, autoridades civiles, cofradías, cabildos eclesiásticos... Las si-
nodales hacen notar que los desórdenes suceden por el demasiado favor 
que, con pretexto de devoción, estas personas o entidades conceden a 
los tales predicadores. Muchas veces, incluso, el traer un predicador de 
fuera es señal de mal espíritu, nacido de empeños o banderías por parte 
de quienes los convocan. 
El favor desmesurado hacia un determinado predicador les lleva a 
influir en el ánimo de los curas, encargados del gobierno de las iglesias, 
para que no cumplan estas normas, o para cumplirlas torcidamente, 
enviando la petición de facultad de víspera o antevíspera del día en que 
ha de tener lugar la predicación105. Este proceder es, sencillamente, no 
102 . P . DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 139, n. 6. 
103 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. XV, fol. 133. 
104 . Ibidem, Const. XVI, fol. 134. 
105 . P . DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 138, n. 4: «Muy distinto concepto 
tuvieron, y tienen en esta materia las personas insignes en letra y virtud, no queriendo 
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cumplir con lo mandado, puesto que no es suficiente la voluntad 
interpretativa del Prelado ni la norma se observa por el mero hecho de 
pedir la facultad. «La facultad de predicar ha de preceder a la acción, y 
no basta para ser válido y lícito ejercicio, el que sea subsiguiente»106. 
No vale la excusa de que el pueblo va a quedarse sin predicación. 
Este daño se soluciona presentando con suficiente tiempo la petición. 
Los pueblos han de conocer no sólo teórica, sino también prácticamente 
«que la predicación y proposición de la palabra de Dios es cosa 
privativa, tocante a los obispos, y que en la concesión de estas licencias, 
los pueblos no tienen directa ni indirecta autoridad»107. 
Toda esta normativa ha de ser bien interpretada. No se trata de poner 
trabas a los Ministros del Evangelio para dificultar su misión: «porque, 
al paso que deseamos la observancia del Derecho en esta materia, 
también deseamos que haya muchos ministros idóneos del Evangelio, 
para que cooperen a la salvación de las almas»1 0 8. Por ello, los vicarios y 
curas de un mismo territorio exigirán esta facultad una sola vez, no 
molestándoles más en esta materia. Por su parte el obispo a nadie se la 
negará, con tal de que sea idónea, y con sumo gusto se le admitirá en 
este obispado, para que ejercite este ministerio en servicio de Dios y de 
las almas 1 0 9. 
ejercitar ministerio alguno en territorio, de cuyo Ordinario no tenían expresa licencia 
para ello, de lo cual nos dejó un insigne ejemplo el glorioso Cardenal y Arzobispo de 
Milánb, S. Carlos Borromeo, que instado por los nobles de una ciudad del obispado de 
Como, a que predicase en ella, condescendiendo con sus ruegos, envió, ante todas las 
cosas, a pedir licencia para ello al obispo, y puesto en el pulpito, dio principio al ser-
món con estas formales palabras: Hemos subido a este lugar con licencia de nuestro 
Pastor, el obispo de Como». 
1 0 6 . P. DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 1 4 0 , n. 9 . 
1 0 7 . Constituciones Sinodales..., cit., fol. 1 4 0 , n. 1 1 . 
1 0 8 . P. DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 1 4 0 , n. 1 1 . 
1 0 9 . Ibidem, fol. 1 4 0 , n. 1 1 : « Y advertimos a todos los vicarios, curas y demás 
personas, a quien pueda tocar la presente carta para su ejecución: que exhibiendo los 
predicadores una vez la licencia, no les molesten en esta materia, obligándole a exhibir 
muchas veces en un mismo territori las licencias. Porque, al paso que deseamos la ob-
servancia del derecho en esta materia, también deseamos que haya muchos ministros 
idóneos del Evangelio, para que cooperen a la salvación de las almas. Y a los que con-
curren a tan santa obra, se les debe hacer buena y agradable acogida, para ocuparse en 
tan santo empleo». 
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c) Los sacerdotes del clero regular 
Por lo que se refiere a los sacerdotes del clero regular, el Sínodo 
Diocesano, en la Constitución XV 1 1 0 , inserta a la letra «para que nadie 
pueda en razón de ello alegar ignorancia» la normativa del Concilio 
Tridentino111. 
Estos sacerdotes reciben de sus superiores la facultad de predicar a 
todos los fieles, después del correspondiente examen de vita, moribus et 
scientiae, a la cual debe añadirse la bendición del Prelado, si es una 
iglesia de su orden, o la licencia, si es una iglesia extraña a su orden, 
pero dentro de la diócesis 1 1 2. 
Sin embargo, no todo discurría en este terreno por cauces normales, 
como sería previsible a la vista de normas tan claras1 1 3. Las sinodales de 
D. Juan Bernal de Luco, en 1553, constatan el hecho de que muchos 
religiosos, que por sus delitos han sido expulsados de sus religiones, o 
110 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. XV, fol. 134. 
1 1 1 . Conciliorum Oecumenicorum decreta..., cit., 670, 13-14: «Regulares vero 
cuiuscumque ordinis, nisi a suis superioribus de vita, moribus et scientia examinati et 
aprobati fuerint, ac de eorum licentia, etiam in ecclesiis suorum ordinis, praedicare non 
possint; cum qua licentia personaliter se coram episcopis praesentare et ab eis benedic-
tionem petere teneantur, antequam praedicare incipiant. In ecclesiis vero, quae suorum 
ordinum non sunt, ultra licentiam suorum superiorum, etiam episcopi licentiam habere 
teneantur, sine que in ipsis ecclesiis non suorum ordinum nullo modo predicare possint. 
Ipsam autem licentiam gratis episcopi concedant». 
112 . Codex Iuris Canonici, c. 1337. 
1 1 3 . Magnum Bullarium Romanum, E. MAINARDI-COCQUELINES, vol. VII, Roma 
1733, pp. 30-32. Eran muy abundantes las dudas que llegaban a la Curia Diocesana acer-
ca de este punto. Para responder a ellas el sínodo de D. Pedro de Lepe inserta a la letra 
la constitución de Clemente X dada en 1670, que trata sobre las licencias de confesar y 
predicar de los regulares: «los regulares que quieran predicar en iglesias de su orden, dice 
esta constitución, están obligados a pedir la bendición del obispo diocesano». Pueden 
predicar, sin haberla obtenido, supuesta la facultad concedida por su superior; pero si el 
obispo le negara expresamente la bendición, entonces ni siquiera en las iglesias de su 
propia orden prodrían predicar. 
El obispo no puede negar esta bendición sin una causa justa y razonable. Los regu-
lares han de pedir esta bendición tanto si en sus iglesias hay pueblo, como si la predi-
cación es clausis jaunis. 
Puede tarnién el obispo conceder licencia para predicar en las iglesias que no son de 
su orden a aquellos religiosos, que han obtenido grado académicos, sin someterlos a un 
examen previo, aunque tal examen haya sido practicado por sus antecesores desde 
tiempo inmemorial, como requisito previo a la concesión de la licencia. 
Esta licencia puede ser retirada por causas razonables licet occultas referentes a la 
predicación, Const. Sinodales, 1. V, tit. VIII, fol. 709. 
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que ellos mismos por la dureza de su regla han salido, andan por el 
obispado con traje de clérigos seculares, ejercitando el ministerio sa-
cerdotal114. Ante este hecho, en el sínodo de 1698 se manda al Provisor 
que «de aquí en adelante a ninguno, que haya sido religioso y ande en 
hábito de clérigo secular, dé licencia para que diga misa ni predique en 
nuestra diócesis» 1 1 5. A los curas que admiten a tales religiosos a predicar 
se les impondrá una multa de mil maravedís. Hay abundancia de clérigos 
seculares. Deben ser ellos los que normalmente atiendan las necesidades 
de las iglesias. 
d) Sobre quién recae la responsabilidad de exigirla 
La responsabilidad de que alguien predique en una parroquia sin la 
correspondiente facultad para ello, recibida del Ordinario, recae, en 
primer lugar, sobre el párroco, que tiene la obligación de exigir la cédula 
en la que conste su concesión. No debe consentir, bajo pena de exco-
munión, que ningún sacerdote predique, mientras no le conste clara-
mente que tiene facultad116. 
Si, a pesar de la prohibición del párroco, o su consentimiento, 
hubiere alguno, que «temerariamente quiere exercitar, y exercita sin tener 
licencia eftos minifterios, el Vicario de aquel territorio, ávida noticia de 
ello cierta, reciba información del hecho, y la remita a nueftro Provifor, 
para que se proceda contra el inobediente y trafgrefor, como hallare que 
puede, fegún derecho»1 1 7. 
Esta legislación tan amplia y estricta trata de poner fin a la costumbre 
tan introducida, como dejamos dicho en el capítulo anterior, de enco-
mendar la predicación, por comodidad, a otros sacerdotes, especialmente 
religiosos. El Concilio Tridentino prevé que, cuando hay un impedi-
1 1 4 . J. BERNAL DE LUCO, Constituciones Sinodales..., cit., fol. 4 . 
1 1 5 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I , t. I , Const. X V , fol. 1 3 2 . 
1 1 6 . P.DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 1 3 9 , n. 6: « Y mandamos a todos los 
curas, y a todos los que por su oñcio, o exercicio eftán diputados para el govierno de 
las iglefias, que no admiten a ningún facerdote, afi de eftado clerical, como religiofo, a 
predicar o confeffar, ñno es teniendo, o exhibiendo licencia «in scriptis»para ello; y al 
que no la tuviere, aunque diga que la tiene «in voce», no le admitan, pena de excomu-
nión mayor, en que, contraviniendo, defde luego incurren». 
1 1 7 . lbidem, fol. 1 3 9 , n. 7 . 
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mentó legítimo, el párroco o sacerdote con cura de almas, puede suplir la 
predicación y enseñanza religiosa de su pueblo por medio de otros 
ministros idóneos 1 1 8. Pero eso no debe ser lo normal, porque el Concilio 
quiere que la predicación sea hecha directamente por los párrocos. Es 
cosa loable, sin embargo, escribe D. Pedro de Lepe en una de sus Cartas 
Pastorales, que, de vez en cuando, el párroco se valga de extraños para 
que los feligreses tengan más abundancia de pasto espiritual -siempre, 
por supuesto, que tengan la facultad para ello- pero nunca dejándose 
suplir en su obligación119. 
Por último, hemos de señalar en este punto, que el cura del lugar y 
el Vicario del Partido han de dar cuenta al Ordinario, si algún predicador 
dijera en el pulpito frases «malsonantes» o cosas ridiculas y sin senten-
cia, de tal forma que en sus sermones pierde el tiempo y lo hace perder a 
quienes lo oyen y que más destruye que edifica. 
El obispo debe enterarse de esto a la mayor brevedad posible para 
poner remedio «con la prontitud y eficacia, que se necesita en cosa de 
tanta gravedad e importancia»120. 
e) Condiciones que deben exigirse antes de conceder la facultad 
Antes de conceder la facultad para predicar, tanto el Ordinario como 
el Superior religioso, deben tener la certeza moral, mediante un examen 
previo, de la idoneidad, en cuanto a virtud y ciencia, de quien la recibe. 
Ninguna cosa hay que haya sido más encarecida por la Iglesia a los 
obispos, ya desde los primeros tiempos, que el conferir las órdenes 
sagradas a varones virtuosos, literatos e idóneos, nos advierte la 
Constitución I tit. V del Sínodo Calahorrano121. 
1 1 8 . Conciliorum Oecumenicorum decreta..., cit., 6 6 9 , 2 2 - 4 0 , Sess V. 
1 1 9 . PEDRO DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 4 7 4 , n. 7 7 : «La madre que entre-
ga a su hijo a una extraña como nutriz, no queda cumplidamente con todas las cualidades 
de madre. Esto que sucede en lo material, también se experimenta en lo espiritual. 
Quando las madres efpirituales, que son los miniftros de Dios, por fi mifmos les dan 
alimento de doctrina, trayendoles, como amorofas madres, pendientes a los pechos de fu 
enfenanca, es un estrecho vinculo de amor y correfpondencia filial. Aman a fu propio 
parrocho con grande ternura y obediencia, confiderando cuánto le deben en fu faludable 
educación». 
1 2 0 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. XVI, fol. 1 3 5 . 
1 2 1 . Ibidem, 1.1, tit. V, De aetate et qualitate ordinandorum, Const. I, fols. 163 y ss. 
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La doctrina que en este punto la Iglesia ha ido dando a través de los 
Concilios Ecuménicos, se contiene sustancialmente, e incluso aumenta-
da, en el Concilio de Trento122. 
Las Sinodales de la Diócesis hacen un explícito acto de sumisión a 
los sagrados decretos de Trento, por ser norma que en esto deben tener 
delante de los ojos todos los prelados. No es, sin embargo, una sumi-
sión costosa ya que «nada defeamos más que arreglarnos a determi-
naciones tan faludables y feguras; en cuanto fe obfervaren con todo rigor 
las difposiciones conciliares tendrán falud los pueblos y feguridad de 
conciencia los obispos y los iniciados».123. 
El Concilio de Trento en la sesión XXIII, Decreta super refor-
matione, Can. XIV, señala expresamente lo que el sacerdote debe saber 
para la instrucción y la enseñanza del pueblo: «Qui pie et fideliter in 
ministeriis anteactis se gesserint, ad presbyteratus ordinem assumantur; 
bonum habeant testimonium, et hi sint, qui non modo in diaconatu ad 
minus annum integran, nisi ob Ecclesiae utilitatem ac necessitatem aliud 
episcopo videretur, mini straverint, sed etiam ad populum docendum ea, 
quae scire ómnibus necessarium est ad salutem, ac administranda sacra-
menta, diligenti examine conspicui, ut praeclarum bonorum exemplum et 
vitae mónita ab eis possint exspectari»124. 
Por tanto, comenta Don Pedro de Lepe, en una pastoral dirigida al 
clero de su Diócesis en 1693, para que se cumpla la decisión del 
Concilio es necesario que el sacerdote tenga ciencia en ese grado que se 
precisa para instruir a otros en aquellas cosas necesarias para la salva-
ción. Saber enseñar a otros es más que saber para sí mismo 1 2 5. Predicar 
122 . A. GARCÍA y GARCÍA, Historia del Derecho Canónico, t. I, Salamanca 1967, 
pp. 230 y ss. 
1 2 3 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. V, fol. 163: «Ninguna cofa fe halla-
rá más encargada a los obifpos defde el principio de la Iglefia que la circunfpección, 
madurez y vigilancia que han de tener en criar Miniftros de la Yglesia... 
Efte encargo dio el apftol S. Pablo a su difcipulo amado Thimoteo: Manus cito ne-
mini impofueris, ñeque communicaveris peccatis alienis. 
La doctrina del Apoftol ha enfeñado y seguido fiempre la iglesia, dando documentos 
faludables para la recta diftribución de las sagradas órdenes; como se conoce llanamente 
en los concilios generales y ecuménicos; cuya doctrina fe halla fuftancialmente deducida 
y aumentada en el Santo Concilio Tridentino». 
124 . Conciliorum Oecumenicorum decreta..., cit., 749, 15-23. 
125 . D. Pedro de Lepe lo expresa con la siguiente metáfora: «Para que una fuente 
tenga toda el agua de que neceffita para si, bafta que esté llena, y fin vacio alguno la 
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supone saber con fundamento, claridad en la inteligencia, firmeza en lo 
que se dice, porque se sabe el sentido de lo que se explica. 
¿Cuáles son estas cosas necesarias para la salvación, que el sacer-
dote ha de anunciar al pueblo? Las sinodales, siguiendo la norma de 
Trento, responden: la Doctrina cristiana, que comprende los misterios de 
nuestra santa fe católica, las materias y formas de los sacramentos y de 
su significado espiritual, los preceptos del Decálogo y de la Iglesia, la 
oración dominical 1 2 6. El oficio del sacerdote es iluminar al pueblo en 
estas materias. Debe saber y entender de tal manera la Doctrina Cristiana, 
que puede explicarla aun a los más rudos cuando haya de ello obligación 
y necesidad127. 
Este es el fin del examen previo a la concesión de la facultad de 
predicar. Comprobar si el candidato tiene el caudal de ciencia necesario, 
así como la virtud suficiente, para poder ser luz y guía de los restantes 
fieles. 
¿Cómo se llevó a la práctica este examen? ¿Cuál es la normativa de 
las Sinodales en esta materia? 
Previamente a este examen, el Prelado está obligado a realizar un 
escrutinio entre las personas allegadas al ordenando, principalmente el 
cura y el maestro del lugar, para saber de su virtud y buenas costumbres. 
El Sínodo pide al obispo que, tanto en lo que se refiere a los in-
formes, como el examen propiamente dicho, cumpla su cometido con 
sumo empeño. No quiere esto decir que el examen debe hacerlo él perso-
nalmente; puede elegir un sacerdote como examinador. El examinador de 
órdenes es, por tanto, un cargo de gran confianza por parte del obispo. 
taza o concavidad, que ocupa en fu fer. Mas para que fe comunique en gracia a otros, es 
neceffario mayor caudal de agua; de tal manera que manando continuamente para fí, re-
dunde en abundancia de fus aguas a todo aquello, que de ella eftá pendiente para el refri-
gerio o la fecundidad». Cartas Pastorales..., cit., fol. 429, n. 3. 
126 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. I, Const. II, fol. 117. 
127 . El ministro de Dios ha de estar bien persuadido -escribe D. Pedro de Lepe en la 
Pastoral últimamente citada- de que su oficio de enseñar a rudos e instruir ignorantes, no 
es tarea fácil sino «empleo de fummo trabajo» y requiere «juntamente de mucho efftudio, 
arte y paciencia». De muchos podía decirse que tienen el alma en el cuerpo, como sal 
para que no se corrompa. Estos tales, además, suelen estar muy despiertos para el mal. 
No ha de desmayar el sacerdote, a quien incumbe la obligación de instruirlos. Debe con-
siderar que, en medio de su ignorancia, tienen obligaciones de saber lo necesario para 
salvarse. Cartas Pastorales..., cit., fol. 457, n. 50. 
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El sacerdote elegido debía tener el grado de doctor o licenciado en Sa-
grada Teología o Derecho Canónico1 2 8; hombre docto, de conocida vir-
tud, letras y entereza; se le debe tomar juramento de cumplir con su de-
ber bene etfideliter. El examen ha de versar sobre libros eclesiásticos, 
como son «el Catecismo Romano, las Epístolas de S. Jerónimo y otros 
que sean a propósito»1 2 9. Pero esto es a manera de ejemplo, ya que los 
sinodales dejan a la voluntad del obispo el temario de los exámenes. Esto 
sí, deberá variarlo de vez en cuando, para que los futuros clérigos no se 
acostumbren a los mismos temas, de tal forma que solamente aquellos se 
estudien y cuidando que la facilidad en el examen no cause flojedad en 
los estudios. 
A los que han de ser ordenados de presbíteros se les exige leer y 
entender correctamente el latín y saber «muy bien todo lo necesario para 
falvarse un criftiano de manera que lo puedan enfeñar al pueblo»1 3 0. 
Se les pide, asimismo, saber todo lo que toca a la administración de 
los sacramentos de que se hacen ministros. Por último, «han de fer muy 
aprobados en Religión, virtud y buenas coftumbres, de manera que fe 
pueda efperar dellos, que ferá su vida tan exemplar, que puedan fer luz, 
efpejo, enfeñanza del pueblo criftiano»131. El oficio de los sacerdotes es 
iluminar a los cristianos con su vida y predicación. La caridad y la 
ciencia son, pues, el fundamento en que debe apoyarse la idoneidad de 
quien va a tener en la Iglesia el oficio de predicar y enseñar a los demás 
128 . Constituciones Sinodales..., cit., 1. I, tit. V, Const. XVTI, fol. 177. 
129 . Ibidem, 1. I, tit. V. Const. XIX, fol. 178-179. 
130 . Constituciones Sinodales..., cit., t. I, tit. V, Const. VIII, fol. 171. 
1 3 1 . P. DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 475, n. 79: «Una de las partes, y 
aun no se fi diga la principal, de que compone la sciencia práctica en el Párocho para 
enfeñar, es la vida concertada, y compuefta, con que fe conferva entre fus feligreses. 
Efta circunftanciahaze venerable, y aceptable la doctrina. Con que gufto la oyen, quando 
eftán viendo, que aquello mifmo, que el Paftor les dize, lo practica juntamente, poniendo 
en obra, lo que propone en palabras. Sus palabras son unas futilffimas cadenas, con que 
los fa aprifionando y trayendo a su fentir. Imprime en fus corazones por efte camino, 
quanto les dize. La retórica verdadera, de que ha de ufar el que inftruye a fus feligrefes, es 
el efpiritu y charidad con que les propone la palabra de Dios. . . Muchos conduce la 
sciencia y caudal de doctrina para la enfeñanca, mas la charidad, es la que informa de 
manera que le viene a fervir de fello, para que todos la conozcan. La vida exemplar del 
maeftro, es alma de la doctrina que enfeña. Con ella se vivifica, y es vital para quien la 
oye . 
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el camino de la salvación, y si lo segundo, la ciencia, admite grados, 
según la conveniencia de cada pueblo, lo primero ha de abundar en todos 
los ministros. 
Tanto el Concilio de Trento 1 3 2, como las sinodales de D. Pedro de 
Lepe, conciben la vida ejemplar de los sacerdotes como una forma im-
portantísima de predicación. Así, en la constitución I del libro III pode-
mos leer estas palabras: «Doctrina es del Sagrado Concilio de Trento, 
que no ay cofa, que edifique más al pueblo, que la buena vida y exemplo 
de aquellos, que fe dedicaron al ministerio divino» 1 3 3 . Todo ello es 
fácilmente comprensible, ya que la predicación del sacerdote, que no 
encontrara eco en su propia vida, corre el riesgo de infamar la palabra de 
Dios, haciéndola despreciable y aborrecida. 
El obispo ha de tener la certeza moral de que el aspirante posee esta 
pureza de vida y la ciencia necesaria para el desempeño de su misión. 
Ambas condiciones, por otra parte, no han de limitarse al tiempo an-
terior a la ordenación, sino que deben acompañar toda la vida del sacer-
dote. Los libros, recomienda el Sínodo, no han de caer de las manos una 
vez ordenado y obtenida la facultad para predicar. El obispo deberá 
revocarla si, una vez concedida, averigua un total abandono en el estu-
dio, o un escándalo por su conducta, que le incapacita para guiar a los 
demás en el camino de la salvación. 
No cabe ninguna disculpa en este terreno. Todo lo necesario para 
conservar y acrecentar lo que se le exigió en el examen, es dedicarse a un 
moderado estudio de un catecismo amplio y de una suma de casos de 
conciencia: «de uno y otro, tanto en latín como en romance, hay tanta co-
pia, que nada es más fácil de encontrar»134. Cada sacerdote debe dedicar, 
al menos, una hora diaria al estudio e inteligencia de estos libros y 
acudir, cuando se le convoque a la conferencia eclesiástica. Los sa-
cerdotes deben estar convencidos de que no basta haber sabido, es ne-
cesario saber. El obispo ha de cuidar que los sacerdotes no se abandonen 
en esta materia, poniendo a su alcance los medios necesarios. La medida 
132 . A . BYRNE, El Ministerio de la palabra..., cit., pp. 147-148. 
1 3 3 . Constituciones Sinodales... cit., c. DI, tit. I, De vita et honéstate clericorum, 
Const. I, fol. 336. 
134 . P. DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 438, n. 11. , 
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de revocar, en algún caso, la facultad de predicar, debe tomarse en últi-
mo extremo1 3 5. 
CONCLUSIÓN 
Después de este estudio de la normativa sobre la predicación en el 
Concilio de Trento y su aplicación sinodal en la Diócesis de Calahorra, la 
Calzada y Logroño mediante el Sínodo de 1698, una conclusión clara 
podemos deducir: el Concilio y el Sínodo urgen la necesidad primordial 
de la predicación, del ministerio de la palabra dentro de la actividad 
salvadora de la Iglesia en medio de los hombres. 
Según enseña el Concilio de Trento, la predicación es tarea propia 
de los obispos, como sucesores de los Apóstoles. Ellos son los legí-
timos ministros de la Palabra de Dios. Sobre el obispo recae, pues, en 
primer lugar, el deber de predicar en toda la diócesis. Pero, como es 
lógico, el obispo no puede cumplir personalmente con este deber en todo 
su territorio ni su enseñanza puede llegar, con la frecuencia necesaria, a 
todas las almas que le están encomendadas. De ahí, que deba ser uno de 
sus principales cuidados la elección de cooperadores en este ministerio. 
La cualidad de cooperadores o emisarios está exigiendo una con-
creción en el plano jurídico que les acredite como tales. Es la traducción 
práctica de las palabras de San Pablo: «Quomodo praedicabunt nisi 
mittantur?» (Rom. 10,15). Esta concreción es la licencia del obispo para 
los sacerdotes de su diócesis. Las Sinodales de Calahorra, después del 
Concilio de Trento, insisten en que sean los párrocos y los sacerdotes 
135 . Los medios son fáciles, pero «en muchos y aun los más, fe halla una nega-
ción de eftudio y exercicio, entregandofe totalmente a cofas temporales, juegos y diver-
timientos, pareciéndoles tiempo perdido el que no fe gafta en eftas vanas ocupaciones; 
y teniendo pofitivamente por mal gaftado, el que fe expende en eftudios honftos y de-
centes». Pronto el olvido degenera en odio y aversión a todo estudio eclesiástico. Hay 
otros sacerdotes -sigue comentando D. Pedro de Lepe- que, si no gaftan fu tiempo en 
juegos y divertimentos, lo emplean en estudiar cosas frivolas y ridiculas «fáculas, co-
medias, novelas, hiftorias meramente profanas, y de lo que muchos profeffan, que es un 
continuado y vigilante eftudio de genealogías y defcendencias, ocupados de ordinario en 
abrir bóbedas y cabar fepulturas, para desenterrar huefftos, de los que, hace muchos 
dexaron de vivir... P. DE LEPE, Cartas Pastorales..., cit., fol. 440, 22. 
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con cura de almas, que por su oficio tienen ya concedida esta licencia, 
quienes ejerciten normalmente este ministerio. 
En el caso de sacerdotes extradiocesanos, sean seculares o reli-
giosos, la concesión de esta licencia no debe presumirse y han de pre-
sentarla por escrito ante el sacerdote que, por su oficio, esté encargado 
de la iglesia o lugar sagrado en que intentan predicar. 
No se basa, por tanto, la predicación, en una decisión personal, ni 
puede emprenderse por iniciativa propia; presupone una autorización. 
Sólo por encargo oficial del obispo puede ser legítimamente realizada. 
El tema merece todo el interés. Así lo ha puesto de manifiesto el 
Concilio Vaticano II (L.G., n. 25; P.O., n. 4; Ch.D., n: 13), cuya doc-
trina, en este punto, algunos, incluso, llegaron a contraponer a la del 
Concilio Tridentino, como si el Concilio Vaticano II se hubiera acercado 
notablemente a la concepción protestante del sacerdote como predicador, 
que Trento hubiera rechazado para definir al sacerdote como ministro de 
los sacramentos, principalmente de la Eucaristía y de la Penitencia. 
Sabemos que esta contraposición no es verdadera, puesto que consti-
tuiría una lesión grave en la continuidad de la doctrina católica. 
El interés que, a todos los niveles, existe hoy dentro de la comu-
nidad cristiana por esta actividad primordial de la Iglesia, por la nueva 
evangelización, también estuvo presente en el Concilio de Trento y en 
toda la renovación que siguió a aquel Concilio, como se demuestra en el 
Sínodo Calagurritano de 1698, sin negar los nuevos matices y el 
enriquecimiento que el Concilio Vaticano II ha aportado. 
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